www.monografias.com

Obligaciones 
María Isabel Monge Rojas - carlospp1000@gmail.com
1. El pago
2. Naturaleza del pago
3. Requisitos del pago
4. El deudor o solvens
5. El acreedor o accipiens
6. Efectos del pago
7. Imputación de pagos
8. Pago indebido
9. Dación en pago
10. Momento en que se realiza la dación
11. Dación de créditos
12. Pago por cesión
13. Pago con subrogación
14. Pago por consignación
15. Mora del acreedor
16. Consignación de dinero u otros bienes muebles e inmuebles
17. Pago por compensación
18. Cumplimiento forzoso de obligaciones
19. La novación
20. La remisión
21. La confusión
22. Imposibilidad de cumplimiento
23. La prescripción
24. Bibliografía
El pago
El fin natural de toda relación obligacional consiste en proporcionar al acreedor la satisfacción de su interés mediante el cumplimiento de la conducta ofrecida por el deudor o en su defecto la indemnización de los perjuicios que el incumplimiento le ocasiona. Corresponde ahora analizar los efectos de la obligación en su aspecto po​sitivo, que tiene que ver con el cumplimiento.
CONCEPTO

El pago es la ejecución de la prestación debida, que extingue la obligación además en la satisfacción de cualquier clase de prestación y no solamente la dineraria, pues pago equivale a cum​plimiento.

Diez Picazo y Antonio Guitón señalan: "Por pago entendemos, el acto de realización de una prestación debida en virtud de una relación obligatoria... 
Tenemos entonces que pago es el cumplimiento de la obligación contraída y concretamente no sólo paga el que debe y da dinero, sino también quien con el ánimo de cancelar, da cualesquiera otras cosas que son recibidas por el acreedor volun​tariamente. 
La Sala Primera ha afirmado: "El pago es el cumplimiento voluntario de la prestación debida y constituye la forma normal de ex​tinción de las obligaciones, viéndose satisfecho el interés del acreedor". Sentencia #340 del 5 de diciembre de 1990. Véase también la #320 del 9 de noviembre de 1990. Revista Judicial N" 59. Pag. 179.

Naturaleza del pago
Por ser la ejecución de una determinada conducta preestablecida, es un acuer​do debido que no tiene necesariamente carácter negocial, pues en algunos casos se da el cumplimiento aún faltando la voluntad de realizar la conducta preestablecida por parte del deudor, como cuando se produce el incumplimiento y el acreedor tie​ne que acudir a las vías ejecutivas para el cumplimiento forzoso. El pago voluntario es un acto jurídico en el que participan dos, sin que ello signifique que tiene natura​leza negocial.

Se afirma que el pago no es un negocio jurí​dico. 
Se puede afirmar, con estos autores, que el pago de una deuda no es un hecho puro y simple sino un acto jurídico. No puede admitirse que el pago sea un acto uni​lateral, ya que está constituido por la oferta del deudor de entregar lo debido y por la aceptación del acreedor de recibir aquello a que tiene derecho según las obligacio​nes contraídas, sin que ello signifique que el rechazo del pago lo haga siempre inefi​caz, como sucede con la consignación.
CARACTERÍSTICAS DEL PAGO

Desde el punto de vista formal, el pago debe darse de acuerdo con las siguien​tes circunstancias:

a) Una prestación previa sin la cual se daría el pago indebido y como se ve​rá, no es realmente pago y autoriza a quien erróneamente lo realizó, a pe​dir la restitución.

b) La ejecución exacta de la conducta constitutiva de la prestación.

c) La declaración de voluntad del deudor, sea expresa o tácita, de realizar esa conducta como cumplimiento, que es lo que se conoce en la doctrina co​mo el animus solvendi.

Requisitos del pago
Hay una serie de elementos o requisitos que deben darse para que el pago sur​ta los efectos queridos por las partes:

1) Capacidad (alusión a la capacidad de disposición del acreedor, sin hacer referencia a la del deudor sin hacer referencia a la del deudor)
2) Legitimación (el pago debe ser hecho por el deudor o por su representante legal)
3) identidad, Este requisito obli​ga al deudor a tener que cumplir o pagar exactamente con la prestación, cosa o con​ducta a que se obligó y no con ninguna otra aunque sea parecida o le parezca simi​lar, o sea de mayor valor.
4) Integridad obliga al deudor a cumplir con la totalidad de la prestación pro​gramada, es decir, de manera completa. El deudor no puede pretender pagar por partes lo adeudado.

Constituye una exactitud de carácter cuantitativo y en virtud de ella el acreedor no está obligado a recibir por partes el pago de lo que se le adeuda.

El deudor o solvens
En el cumplimiento de la obligación participan dos personas, la que paga (solvens) y aquélla a la que se paga o recibe el cumplimiento (accipiens).

Ángel Cristóbal Montes comenta: "El deudor es el que está sujeto a cumplir la obligación y su actuación al respecto no cabe estimarla como simple facultad o posi​bilidad, sino que es el resultado normal y mecánico del deber que le afecta". 
Independientemente que sea el deudor obligado o un tercero el que paga, el contenido de ese pago tiene que cumplir con los requisitos que reviste la institución, pues de lo contrario no es capaz de producir la satisfacción del interés del acreedor. Montes afirma: "Desde luego que para que el pago realizado por el tercero resulte plenamente eficaz, hará falta que la prestación ofrecida por el mismo sea idéntica a la que debía ejecutar el deudor, y aquí es donde descansa precisamente la justifica​ción de la figura, pues parece natural admitir que si el derecho del acreedor obtiene plena y exacta verificación, devenga intrascendente a efectos solutorios la especifici​dad de la persona que realizó el pago". Ob. Cit. Pag. 50.

El acreedor o accipiens
La norma jurídica ordena que: "El pago debe ser hecho al acreedor o a quien le​gítimamente represente sus derechos". Artículo 766. En la legislación panameña se regula: "El pago- deberá hacerse a la persona en cuyo favor estuviese constituida la obligación". Artículo 1049.

Ambas disposiciones hacen referencia a que no necesariamente se puede pagar a la persona que participó en el nacimiento de la obligación, sino también a las que hayan podido sustituirla en el crédito, como es el caso del heredero, del cesionario del derecho de crédito o del subrogado por haberle pagado al acreedor originario la prestación adeudada. También se puede pagar a un tercero que esté autorizado pa​ra recibir el pago en nombre del acreedor, no obstante, si el pago se realiza a otra per​sona que no tiene esa autorización será válido el pago siempre que haya sido de uti​lidad para el acreedor o aunque no lo utilice, si lo ratifica. Si no hay utilidad para el primero ni ratificación, no hay buen pago, no se libera el deudor y la obligación sub​siste, por lo cual tendrá que pagar de nuevo al verdadero acreedor y nace para el pa​gador el derecho de reclamar al receptor la prestación cuyo desplazamiento patrimo​nial lo ha beneficiado sin causa justa, junto con los intereses si fue dinero lo pagado o los daños y perjuicios si fue de dar o hacer.

En caso de que el acreedor sea incapaz, deberá pagarse a su representante legal para que se constituya en buen pago, pues de lo contrario, si se paga directamente al acreedor se libera el deudor solamente en la proporción en que se ha beneficiado el acreedor, es decir, en cuanto se convierte en utilidad para éste, en cuyo caso se apli​ca el mismo principio del pago a un tercero no autorizado, en el primer caso en ra​zón de la nulidad del pago que se deriva de la falta de capacidad del receptor y en el segundo caso por la falta de legitimidad del que lo recibió.

En cuanto a los títulos al portador, el deudor que de buena fe paga al que lo pre​sente hace buen pago aunque el tenedor no sea el dueño, ya que la posesión equiva​le a título en materia de muebles.

Efectos del pago
El buen pago, que es aquél que cumple con los requisitos, produ​ce los siguientes efectos: Liberatorio respecto al deudor, satisfactorio con relación al acreedor y extintivo en cuanto al vínculo jurídico. En aquellos casos en que un ter​cero paga sin representación del deudor, se produce el erecto satisfactorio del crédi​to pero no produce el efecto liberatorio del deudor, ya que la obligación se extingue entre el acreedor y deudor, pero establece una relación entre el deudor y el pagador en virtud de la subrogación y éste adquiere el derecho de crédito del acreedor, lo que viene a legitimar a la tercera persona pagadora.

El pago debe hacerse en el tiempo y lugar convenido. Para que una conducta de pago se tenga como buena y capaz para surtir los efectos, debe ajustarse también a las estipulaciones de tiempo y lugar convenidos en el documento en que se hizo constar la obligación.

La obligación debe cumplirse en el lugar designado en el contrato y si no se ha convenido debe hacerse en el domicilio que el deudor tenga en el momento del pa​go, salvo que la naturaleza de la obligación haga que no sea necesario pactarlo e im​posible de cumplirlo en el domicilio del deudor, como es el caso de la pintura de una casa, lo que debe hacerse necesariamente donde está ubicado el bien.

La doctrina llama a la primera, designación por voluntad y a esta última la de​nomina designación por naturaleza. En caso de que no se dé la designación por vo​luntad ni la designación por naturaleza y se trata de entregar o dar cosa especificada en sus características, el pago debe hacerse en el lugar donde ésta estaba al momen​to de constituirse la obligación.

CARGA DE LA PRUEBA DEL PAGO

Es al deudor a quien corresponde demostrar que el pago fue realizado. La ju​risprudencia se ha pronunciado así: "El pago es un acto extintivo que debe ser pro​bado por el deudor". Sala de Casación. #84.  Semestre de 1972.
Imputación de pagos
CONCEPTO

Significa asignar o aplicar un pago a una de varias deudas. La ejecución de la prestación debida no debe necesariamente estar acompaña​da de una específica mención de crédito que el deudor trata de satisfacer, mientras no haya posibilidad de duda sobre el crédito al cual la prestación se refiere.

IMPUTACIÓN DEL DEUDOR

El ordenamiento reconoce en primer lugar al deudor el derecho de imputación de pagos. Se trata de un derecho potestativo y al acreedor no le queda más que so​portar las consecuencias del respectivo ejercicio, salvo los límites establecidos por la misma ley.

A una particular hipótesis de pago parcial se hace referencia en el artículo 780 del Código Civil, que contiene uno de los límites de la facultad de imputación que tiene el deudor. Tal disposición plantea una hipótesis de concurso entre varias deu​das, distinguiéndose entre la deuda del capital y la relativa a intereses y a gastos a la vez que el acreedor ha aceptado un pago parcial en el sentido referido, esta nor​ma regula la identificación de las sumas pagadas, excluyendo que el deudor pueda pretender en primer lugar la cancelación del capital, pues de tal modo eliminaría la posibilidad de una ulterior ganancia por concepto de intereses.

Tales límites tienen su fundamentación en el hecho de que el deudor no puede sin el consentimiento del acreedor, liberarse antes de la deuda principal y luego de los respectivos aspectos accesorios.

Otro fundamento consiste en que no se puede declarar la imputación del pago al capital dejando subsistentes los intereses. Una declaración de este tipo no tendría ningún valor y la imputación ocurriría, por imperativo legal, en primer lugar a lo ac​cesorio y luego a la deuda principal.

IMPUTACIÓN DEL ACREEDOR

En el caso de que el deudor renuncie a la imputación de pagos, queda faculta​do el acreedor para nacerla con libertad de aplicación y en esa hipótesis el deudor re​nunciante carece de derecho para exigir una imputación diferente.

No basta la existencia simultánea de varias deudas; es necesario que todas sean exigibles, lo cual representa un límite natural a la po​sibilidad de imputación por parte del acreedor, ya que éste no puede pretender la ob​tención del pago antes del vencimiento, a menos que se haya acreditado la decaden​cia del beneficio del plazo.

IMPUTACIÓN LEGAL

Cuando falta una manifestación del destino de los pagos realizados, la imputa​ción funciona como resultado de la aplicación de una regla legal. Esta norma tiene función meramente supletoria, ya que interviene en cuanto las partes no hayan de​clarado nada al respecto.

La imputación legal de pagos se produce cuando hay pluralidad de deudas vencidas que tengan por objeto prestaciones de la misma especie y en el recibo que extiende el acreedor al deudor no se indica la imputación de ese pago a ninguna de las deudas, ya que en ausencia de imputación ejercida por el deudor o por el acree​dor, la ley exige que la aplicación se haga: 1) a los intereses devengados y luego a la deuda vencida, 2) a la que el deudor tenga más interés en satisfacer si se trata de to​das vencidas o todas no vencidas, 3) a la más antigua cuando están todas vencidas y el deudor no tiene interés en que se aplique el pago a una en particular y 4) a todas proporcionalmente si se hayan en igualdad de circunstancias en cuanto a la antigüe​dad.

 La solución legal se fundamenta en que la imputación sirve concretamente pa​la liberar lo más posible al deudor, esto es, para que él obtenga del pago realizado, la máxima ventaja práctica, sin que represente perjuicio económico para el acreedor.

PRUEBA DE LA IMPUTACIÓN

En materia de asignación de pagos, las reglas generales relativas a la prueba no sufren modificaciones, por eso es que si el acreedor afirma que el pago recibido se re​fiere a una deuda diversa, tiene la carga de probar la existencia de ese otro crédito su​yo, así como la existencia de las condiciones necesarias para la diversa imputación que exige. También si el deudor afirma la imputación del pago recibido a una deu​da y no a otra, corresponde a él la carga de la prueba de las condiciones de tal impu​tación.

Pago indebido
Cuando una persona recibe en calidad de pago una suma de dinero o cualquier otra prestación que no se le debe, está obligada a devolver la cosa recibida, pues fal​ta causa legítima que justifique la apropiación que de ella hiciere. El pagador equi​vocado tiene derecho a exigir que le sea devuelto el contenido de la prestación paga​da por error. Para determinar si hay pago indebido, es necesario tomar en cuenta las condiciones en que el acto del pago erróneo se ha realizado.

El pago indebido es un cuasicontrato por el cual, una persona cancela por error una cosa que no debe y genera para el que la recibe, por ser un enriquecimiento in​justo, la obligación de devolverla al supuesto o equivocado deudor con sus frutos, si ha actuado de mala fe. Si hay buena fe sólo está obligado a la devolución de lo reci​bido. Si no la cumple queda expuesto al reclamo judicial de la devolución.

Para que la repetición del pago indebido opere, se requiere como obligado an​tecedente que alguien haya recibido en forma irregular una determinada prestación que sin duda no le correspondía legalmente".

CONSECUENCIAS DEL PAGO INDEBIDO

Consisten en que el receptor adquiere la obligación de reintegrar al patrimonio del pagador, el contenido patrimonial de lo recibido indebidamente y en esa dirección se determinan por la ley o por la doctrina, las circunstancias en las cuales el pagador equivocado puede repetir lo pagado.

La obligación de devolver lo recibido no surge cuando el acreedor ha destruido el documento que le servía de título una vez recibido el pago del deudor equivoca​do, pero le queda a salvo el derecho al que ha pagado por error de recuperar lo pa​gado, reclamando judicialmente el contenido de la prestación y sus frutos o interés, contra el verdadero deudor.

El demandado debe devolver las cosas que recibió y de no ser posible, su equi​valente en dinero. La extinción de la obligación del receptor depende de si actuó de buena o mala fe en la recepción del pago. Si es una suma de dinero recibida de bue​na fe, debe devolverla sin intereses. Si fuere una cosa cierta y determinada debe res​tituirla si existe, pero no responde de las desmejoras o pérdidas de la cosa. Si la co​sa produce frutos y ha actuado de buena fe, el receptor no está obligado a devolver​los. Esta buena fe del receptor deja de serlo a partir del momento en que se entera que el pago fue indebido y entonces se convierte en poseedor de mala fe. Al contra​rio de lo anterior, si la cantidad de dinero fue recibida de mala fe debe pagar intere​ses. 

En relación con el pago que se hace a un sujeto no legitimado, la jurisprudencia de Casación ha sostenido: "El conocimiento que tenga el endosatario de que el crédi​to que se le traspasó ha sido cancelado por el deudor a su endosante, después del en​doso, no le impide cobrar el crédito en la vía ejecutiva, pues si pago indebido había o hubo, pudo serlo el d el deudor al endosante, dilucidable entre ellos dos y no con el endosatario o nuevo acreedor". Sala de Casación. Sentencia #1. Primer Semestre de 1974.

Con respecto al plazo de prescripción de la acción de repetición, la jurispruden​cia ha resuelto: "Si se está ante un cuasicontrato de pago indebido, la prescripción que le es aplicable es la decenal instituida por el Código Civil y no la anual establecida en el Código de Comercio, pues si bien fue implicación de compraventas mercantiles sucesivas, el mismo se produjo al margen de esas contrataciones, toda vez que la rea​lidad del juicio in-forma que hubo cobros continuados a la parte actora, de precios d e licores en exceso .a los fijados oficialmente, lo que es a todas luces, una fuente de en​riquecimiento sin causa para la demandada". Sala Primera Civil. Sentencia # 114 de las 15:30 horas del 7 de abril de 1978.

RECUPERACIÓN DE LO PAGADO

Existe error esencial que da lugar a la repetición en estos casos:

a) Si la obligación es condicional y el deudor paga antes de cumplirse la con​dición.

b) Si la obligación es de dar cosa cierta y el deudor entrega una cosa por otra.

c) Si la obligación es de dar cosa incierta y sólo determinada por su especie y el deudor paga creyendo estar obligado a dar una cosa cierta.

NO SE RECUPERA LO PAGADO

No existe error esencial ni cabe repetir lo pagado:

a) Si se paga anticipadamente una obligación.

b) Si se paga una deuda prescrita, esto en virtud de que, cumplidas voluntariamente las obligaciones naturales, permiten al favorecido quedarse con el pago o ejecución.

c) Si se paga una deuda cuyo título es nulo o anulable por falta o vicio de for​ma.

CARGA DE LA PRUEBA DEL PAGO INDEBIDO

Al pagador que ejercita la acción de repetición le corresponde la carga de la Prueba, es decir, tiene que demostrar el pago indebido que se hizo para extinguir una obligación que no existía al momento de hacerse dicho pago o la equivocación en que se incurrió en la realización del cumplimiento de ese contenido de la prestación.

Dación en pago
CONCEPTO

Es el cumplimiento de la obligación con una conducta diferente de la que era su objeto original, con el consentimiento del acreedor.

Eugenio Ramírez la conceptúa: "Implica un acuerdo de voluntades entre el acreedor y el deudor, pues si bien aquel no puede ser obligado a recibir en pago un bien (cosa) distinto del debido, nada impide que lo acepte. Ejemplo: en una obliga​ción de entregar una camioneta y se sustituye por una cosa". Ob. Cit. Pag. 237.

NATURALEZA JURÍDICA

Esta institución tiene cuatro diferentes enfoques en lo que se refiere a la ubica​ción de su naturaleza:

1) como una compraventa;

2) como una novación,

3) como una simple modalidad de pago y 

4) como un contrato liberatorio oneroso.

Como compraventa

Se afirma en la doctrina que la dación en pago constituye un contrato de com​pra venta, pues se estima que el deudor vende al acreedor la cosa ofrecida en pago y el adquiriente cancela el precio con la deuda que se le debía. Si fuera un bien lo adeu​dado y se paga con dinero, es el acreedor quien le vende la cosa al deudor y éste le paga el precio. No obstante, la misma doctrina se encarga de separar ambas figuras en razón de los elementos propios de cada una de ellas como lo que se afirma en cuanto a que la venta es un contrato obligatorio y la dación es liberatoria. Se hace re​ferencia a que la venta es bilateral y la dación es unilateral porque quien entrega no tiene derechos y quien la recibe no tiene obligaciones. Además, en la compra venta se persigue el pago del precio pero en la dación se busca la extinción de la obligación, puesto que deviene de una relación jurídica obligacional previa, que no existe en la compraventa.

La jurisprudencia ha aplicado esta figura: "Si las partes acuerdan una forma pe​culiar de pago, que configura en sí, un contrato dirigido a la extinción de la relación obligatoria, convenio del cual se deriva la realización de dar en pago, ese pacto, cu​yo fundamento último está en el principio de la autonomía de la voluntad, da vida, en sentido jurídico, a la figura conocida como dación en pago, que implica, el acto por medio del cual se da una cosa en pago de otra que se debía; tal modalidad de pa​go requiere la anuencia del acreedor, ya que no está obligado a admitir una cosa por otra; este contrato es considerado por la doctrina como compraventa, ya que posee los elementos esenciales de tal figura". Tribunal Superior Segundo Civil. Sentencia ! #4 del 5 de enero de 1984.

Como novación

Hay autores como Aubry y Rau, y Josserand, que consideran que la dación en, pago consiste en una novación objetiva seguida inmediatamente por el pago de la nueva obligación.

Para Josserand, citado por Lino Rodríguez, la dación en pago:" es una opera​ción compleja que participa a la vez, del pago y de la novación. En el fondo de toda dación en pago, se descubre así una novación tácita por cambio de objeto, seguida de la ejecución inmediata de la nueva obligación". Ob. Cit. Pag. 485.

El cambio objetivo de la prestación determina el nacimiento de una nueva obligación y por eso, no estamos ante un supuesto de novación porque la prestación, aún I cuando sea otra distinta de la que se pactó, se entrega inmediatamente que surge el i acuerdo de dar una cosa en lugar de otra, no tratándose simplemente de una prome​tía de dar un objeto distinto, en cuyo caso tendría que transcurrir un tiempo entre la obligación primitiva y la que habría de cumplirse con distinta prestación. Ni siquiera se produce una modificación de la relación obligatoria, puesto que la obligación, > de su extinción, aparece inalterada; solamente que las partes puestas de acuerdo, consideran extinguida la obligación con una prestación diferente con la cual se declara igualmente alcanzado su objetivo.

Diez-Picazo y Gullón argumentan: "Sin embargo, se ha señalado que las partes) buscan modificar la anterior obligación sustituyéndola por otra nueva, como ocurrió en la novación, sino tan sólo señalar un medio de extinción de la obligación". Cit. Pag. 152.

Manuel Albaladejo al oponerse a ambos enfoques explica: "En efecto, las partes, celebrar una compraventa, se proponen crear obligaciones a cargo del vendedor y comprador, y al celebrar una novación se proponen extinguir una obligación y dar i a otra (si es novación extintiva) o modificar (si es modificativa), dejándola subsistente la obligación preexistente; mientras que al dar y recibir en pago se proponen i y simplemente extinguir la obligación, mediante pago (aunque sea un pago diferente al normal... Considero que la dación en pago produce un verdadero pago (es decir es una variante-por cambiar la prestación del mismo); rechazando que sea una ¡compraventa (en la que lo vendido fuese lo que se da en pago; y el precio el crédito a cambio del que se da) o una novación por cambio de objeto". Ob. Cit. Pag. 143 y 142.

Como modalidad de pago

El pago consiste en el cumplimiento de la prestación adeudada, lo cual se aleja un poco también de lo que constituye la dación, puesto que el pago no necesita de un convenio con el acreedor al momento de realizarse y siempre se hace cumplien​do con el requisito de identidad y en razón de ello, queda descartada esta posibili​dad.

Como contrato liberatorio oneroso

Una vez que se han analizado las características particulares de cada una de las figuras con las que se le equipara y sus diferencias, se concluye en que su naturaleza radica en un contrato liberatorio oneroso de transmisión que tiene por finalidad la sustitución del pago.

En virtud de este contrato se puede sustituir cosa por cosa, cosa por dinero, di​nero por cosa, conducta por conducta, conducta por cosa, cosa por conducta, conduc​ta por dinero y dinero por conducta.

Diez-Picazo y Guitón manifiestan: "La realización de la nueva prestación con​venida supone la consumación del convenio de dar en pago y la consiguiente extin​ción de la relación obligatoria". Ob. Cit. Pag. 152.

En este aspecto, los tribunales han resuelto: "Si el comprador devuelve la cosa comprada y el vendedor la acepta, o si habiéndole sido devuelta contra su voluntad, no la hace depositar dentro de los cinco días siguientes, con notificación del depósi​to al comprador, se presume que el vendedor ha consentido en la rescisión del con​trato, por lo que el certificado de prenda no debió haberse presentado a la ejecución por falta de causa al haberse operado la dación en pago". Tribunal Superior Civil. Sentencia # 659 del 17 de diciembre de 1974.

Momento en que se realiza la dación
La dación en pago no constituye ningún tipo de garantía para el acreedor pues​to que este contrato liberatorio se realiza en el período final de la obligación y ade​más, porque no fortalece el vínculo jurídico sino que dependerá de las partes el con​venir o no el pago con cosa distinta.

El pago por dación también se puede acordar en el período vital de la obliga​ción, sin que haya vencido el plazo de ella, pero tiene que estar acompañado este con​trato liberatorio con la voluntad de los sujetos de alterar el plazo y extinguir la obli​gación anticipadamente.

REQUISITOS

1) Capacidad. Por ser una variedad del instituto del pago, debe existir en ese mo​mento la capacidad de las partes deudora y acreedora, tema que fue analizadoen relación con el pago en general.

2) Existencia de una deuda. Para que exista responsabilidad para el deudor, tie​ne que ser parte de una relación obligacional previa, pues de lo contrario, esta​ría pagando lo que no debe, lo cual le daría derecho a la repetición de lo paga​do indebidamente.

3) Que se produzca la transmisión instantánea con el deseo de pagar en ese mo​mento. Sin el traspaso de la propiedad no opera la dación, ya que si l oque se hace es prometer la entrega a futuro habría novación, con lo que nacería otra obligación, en razón de que se manifiesta el animus novandi y no el animus solvendi, que es el requisito necesario.

4) Aceptación del acreedor. Para que esa transmisión en propiedad del bien dife​rente al pactado surta los efectos liberatorio, extintivo y satisfactorio, es necesa​rio que sea aceptado por el receptor, ya que contra su voluntad es improceden​te el pago con una prestación que infrinja el requisito de identidad.

Bejarano Sánchez opina sobre este particular: "El principio de la identidad de la sustancia le autoriza (al acreedor)a rechazar cualquiera (prestación) que no sea la concebida precisamente como objeto de la obligación, pero puede renunciar a esa facultad y aceptar en pago algo diferente". Ob. Cit. Pag. 472.

DACIÓN EN PAGO REALIZADA POR TERCERO

En los comentarios hechos sobre el tema del pago quedó analizada la posibili​dad de que cualquier persona puede hacer la cancelación de una deuda ajena, siem​pre que no se trate de aquellas obligaciones en las que se ha tomado en cuenta las cualidades particulares del deudor, que son las de hacer no fungibles y que la doctri​na denomina intuitu personae. 
El tercero pagador se subroga los derechos, acciones y privilegios del acreedor a quien se paga, con el fin de proteger su derecho a recuperar lo que ha pagado por otro.

La dación es generada por la voluntad contractual del deudor y del acreedor, pero no existe impedimento para que sea pactada entre un tercero que no es el obli​gado y el titular del derecho de crédito, siempre que la entrega de cosa distinta a la adeudada satisfaga el interés patrimonial de este último y opera cuando el tercero le entrega un bien de su propiedad al acreedor, con el fin de tener por extinguida la obligación originaria y sustituirlo en los roles de acreedor, con lo cual subsiste el vín​culo jurídico entre el deudor y el nuevo acreedor. El deudor continúa debiendo el contenido de la prestación originaria al nuevo acreedor, en razón de que no ha habi​do ninguna alteración en lo que respecta al objeto sino únicamente en lo que tiene que ver con la persona del acreedor y éste tiene derecho a cobrar al deudor la pres​tación originaria y no la cosa que dio en pago, pues éste no ha participado en el con​trato de dación en pago con subrogación y no es posible perjudicar el interés patri​monial del deudor sin su consentimiento.
EFECTOS

Los efectos de la dación son los mismos que produce el pago común, pues una vez que existe convenio en este sentido, produce el satisfactorio para el acreedor, el liberatorio para el deudor y el extintivo con respecto al vínculo jurídico.

Albaladejo señala: "Siendo pago mediante otra prestación, la dación, por un la​do está sometida a las reglas de aquél, y, por otro, produce sus efectos: así, pues, ex​tingue la obligación, y sus accesorios". Ob. Cit. Pag. 145.

DACIÓN EN PAGO Y OBLIGACIÓN FACULTATIVA

La similitud que existe entre la dación en pago y la obligación facultativa con​siste en que ambas conllevan una prestación distinta a la adeudada originalmente, que es utilizada por el deudor para liberarse del vínculo jurídico y satisfacer el inte​rés del acreedor.

No obstante ese elemento común, hay algunas diferencias entre ellas que las ha​cen tener su propia individualidad y que impiden la posibilidad de incurrir en error al momento de utilizar los mecanismos que las conforman. Uno de los elementos diferenciadores consiste en que, en la obligación facultativa el contenido de la prestación con la cual se puede pagar en sustitución de la prestación original, está debidamente estipulado por las partes en el convenio, desde el principio. En la dación en pago las partes convienen en el pago de una obligación cuyo contenido de la prestación es distinto a la originaria, pero lo hacen en el momento de ese pago, es decir en el período final de la obligación.

Por la naturaleza de ambas, en la facultativa se produce el pago con un bien dis​tinto al pactado originalmente y esto depende sólo de la voluntad del deudor, mientras que en la dación la sustitución del contenido de la obligación es consecuencia de la voluntad del acreedor y del deudor.

VICIOS DE LA COSA

Los intereses económicos del acreedor deben estar protegidos para cuando la cosa que se entrega como pago en sustitución de la prestación originaria tiene vicios ocultos y se hace inutilizable o se pierde por evicción, en virtud de reclamo de terce​ros, y en este sentido, quien dio en pago debe quedar obligado a responder por el sa​neamiento, en razón de que se trata de un contrato oneroso, en el cual la actuación del pagador puede ser dolosa.

En Costa Rica, en el artículo 1331 del Código Civil: "Si el acreedor acep​ta voluntariamente una finca u otra cualquiera cosa en pago de la deuda, queda exo​nerado el fiador aun cuando el acreedor pierda después por evicción la cosa que se le dio"; ordena que el fiador de la obliga​ción primitiva se libere cuando la cosa recibida se pierda por evicción.
Dación de créditos
El deudor, en vez de realizar el cumplimiento de la prestación convenida, pue​de entregar un crédito que tiene frente a un tercero mediante la forma de la cessio pro soluto o la cessio pro solvendo. La forma es idéntica en ambas, porque en los dos ca​sos el deudor lo que hace es ofrecer al acreedor que acepte un crédito del cual es ti​tular, para extinguir su deuda; aunque los efectos sean distintos. En la duda, se su​pone que el crédito ha sido aceptado pro solvendo, o sea, que la antigua deuda sólo se extinguirá cuando se cobre el crédito cedido contra el tercero. Esta es la fórmula del artículo 1198 del Código Civil italiano al expresar que: "la obligación se extingue con el cobro del crédito".

. Si no se consigue su satisfacción, puede hacer valer la primera prestación, lo cual a veces tiene gran importancia por las fianzas o prendas que garantizan el cum​plimiento del mismo. Así pues, un acreedor prudente sólo aceptará créditos pro solvendo, no pro soluto.

Guillermo Borda sobre el tema comenta: "Si lo que se da en pago es un crédito, la dación se rige por las normas de la cesión de créditos. En consecuencia, el solvens responde por la existencia y legitimidad del crédito e inclusive, la garantía puede ex​tenderse a la solvencia misma del deudor". Ob. Cit. Pag. 625.

En el artículo 674 del Código de Comercio de Costa Rica existe la presunción de que cuando hay dación en pago de un crédito, lo es en calidad de pro solvendo, sal​vo pacto en contrario. La jurisprudencia de Casación, en este aspecto ha sostenido: "Tanto la legislación civil corno la comercial, establecen que el cedente sólo garantiza al cesionario la existencia y la legitimidad del crédito, así como su derecho de propie​dad al tiempo del traspaso, lo cual obedece a una razón lógica, pues si no existe el crédito, el contrato carece de objeto y si el cedente no es el dueño no puede ceder; y en lo que atañe a la solvencia del deudor, ello sólo es legalmente factible cuando me​dia una cláusula extensiva de esa garantía, lo que no se demostró hubiera sucedido en este asunto". Sala Primera. Sentencia N° 11 de las 15:00 horas del 9 de marzo de 1984.

VALOR DE LA COSA

El contenido patrimonial de la cosa que sustituye a la primitiva prestación pue​de ser menor o mayor que aquél que representaba la prestación originaria y basta con que el acreedor que la recibe le confiera fuerza de pago, pero lógicamente esa valo​ración no está exenta de los elementos que representen la satisfacción del interés eco​nómico que tiene el receptor con respecto a la obligación que se cancela, por lo que en algunas circunstancias el deudor le atribuye escaso contenido patrimonial a lo que da en pago, pero el acreedor le imputa una valoración excesiva en virtud de la rela​tividad en la apreciación de su contenido patrimonial.
El valor real o precio de mercado de la cosa entregada no tiene ninguna importancia, en relación con la validez de la dación, pues basta que la cosa entregada satisfaga el interés del acreedor. En ese sentido, el deudor pagador no tiene derecho para pedir el reintegro de la diferencia y el acreedor receptor no está obligado al pagar de ese sobrante, excepto, que así lo hayan convenido. Igual regla se aplica si el valor de la cosa entregada como dación en pago es menor que la cosa adeudada origina mente, por lo que el acreedor carece de derecho para pedir el reintegro de la can! dad que representa esa diferencia.

El Tribunal Superior Civil de San José resolvió en cuanto al tema: "Si el accionante dio en prenda un hato de ganado sin haber de previo asignado un precio exacto por cada novillo, y luego entregó al acreedor como dación en pago varios cientos de las cabezas emprendadas y determinada cantidad de dinero que aquél recibí con ello vino el acreedor a desnaturalizar la garantía otorgada". Sentencia N° 7691 las 9:40 horas del 24 de agosto de 1978.

REGULACIÓN LEGISLATIVA

En la legislación costarricense no existe una regulación estructurada de la acción en pago, no hay siquiera una sola norma que se refiera a ella en forma particular, por lo que debe regirse en general por el principio de autonomía de la voluntad y en especial por las normas y principios que rigen los contratos onerosos traslativos de dominio.

En cuanto a la libertad contractual, la jurisprudencia ha resuelto: "Cuando partes acuerdan una forma peculiar de pago que configura en sí un contrato dirigido a la extinción de la relación obligatoria, del cual se deriva la realización de i nueva prestación que es la que supone precisamente la consumación de dar en para ese pacto, cuyo fundamento último está en el principio de autonomía de la voluntad da vida, en sentido jurídico, a la figura conocida como dación en pago y tal modalidad de pago requiere la anuencia del acreedor, ya que no está obligado a admitir una cosa por otra". Tribunal Superior Segundo Civil, sentencia N° 4 del 5 de enero 1984.

En la normativa jurídica sólo se hace referencia a esta institución en los siguientes artículos:

1123 del Código Civil en el que se indica: "No puede retractarse la cesión de un derecho litigioso cuando ha sido hecha:.. 3° A un acreedor en pago de lo que debe el cedente".

1331 del Código Civil, que ya fue citado: "Si el acreedor acepta voluntariamente una finca u otra cualquiera cosa en pago de la deuda, queda exonerado el fiador aun cuando el acreedor pierda después por evicción la cosa que se le dio”

674 parte final del Código de Comercio: "Los títulos valores entregados en pago se presumen recibidos bajo la condición de salvo buen cobro".

En la legislación civil peruana sí existe una norma que se refiere al dado pago en forma particular, en su artículo 1265: "El pago queda efectuado cuando el acreedor recibe como cancelación total o parcial una prestación diferente a la que debía cumplirse".

En cuanto a la regulación aplicable, el artículo 1266 de ese código ordena: determina la cantidad por la cual el acreedor recibe el bien en pago, sus relación con el deudor se regulan por las reglas de la compraventa".

Pago por cesión
CONCEPTO

Es el convenio por el cual el acreedor y el deudor se ponen de acuerdo para que el deudor satisfaga el interés del primero con la entrega de un bien no en propiedad, para que con la explotación, usufructo o cualquier otro medio de sacarle provecho, se pague el acreedor. En algunos casos consiste en la entrega que hace el deudor a su acreedor del bien, o en la autorización si no fuera posible la entrega, como sucede con un inmueble, para que lo venda y con el producto de la venta se haga pago de la obligación.

DIFERENCIAS CON LA DACIÓN EN PAGO

Es una institución especial de pago diferenciada con la dación, específicamente en lo que respecta a los efectos del acuerdo jurídico en sí; ya que en la dación el bien se entrega al acreedor y éste asume la calidad de propietario con los efectos inmedia​tos satisfactorios, liberatorios y resolutorios, mientras que en esta institución la entre​ga que hace el deudor al titular del derecho de crédito no es en calidad de propieta​rio, sino en carácter de usufructuario en algunos casos y generalmente en calidad de representante legal del deudor, quien es el propietario del bien, para que lleve a ca​bo actos jurídicos tales como: la explotación, el usufructo e inclusive, como ya se mencionó, la venta del bien para con ello pagarse el crédito.

Con la cesión no se producen en forma inmediata los efectos liberatorios y re​solutorios, sino que estos se suspenden porque tiene eficacia hasta el momento en que el acreedor con la explotación, el usufructo, la venta o cualquier otra forma de sacarle provecho, satisfaga su interés y hecho esto, se producen los efectos del pago; nace para el deudor el derecho de recibir de nuevo el bien y para el acreedor la obli​gación de devolverlo, salvo el caso, por supuesto, de que se haya realizado la venta. Más propiamente hay que llamar a estos sujetos, en ese momento, exdeudor y exacreedor, puesto que la relación jurídica obligacional se ha extinguido en virtud de ha​berse hecho pago el acreedor.

El pago por cesión no es un contrato liberatorio en virtud del cual se extingue la obligación mediante una prestación distinta de la debida, pues el acreedor, en es​te caso, no atribuye fuerza de pago al convenio sino que deudor y acreedor buscan la posibilidad de obtener, con las consecuencias del convenio, el pago de la obliga​ción; pero no con el convenio en sí. Este enfoque aparece en la doctrina cuando se utiliza el término convenio pro solvendo para la cesión y convenio pro soluto para la dación.

Diez Picazo y Guitón explican: "En la dación en pago hay un negocio pro solu​to, pues la deuda queda extinguida con la transmisión. La cesión es un negocio pro solvendo, pues la extinción de las deudas sólo se producirá total o parcialmente tras la liquidación de los bienes y el destino del importe a la satisfacción de los créditos". Ob. Cit. Pag. 152.

Existe la posibilidad de que el acreedor no logre explotar, usufructuar o vender el bien cedido, en cuyos casos la relación jurídica se mantiene como originalmente se estableció, ya que las intenciones de solventar la situación por parte de los sujetos de esa relación no dio con los resultados pretendidos en cuanto al pago, y el deudor no se libera de esa relación, puesto que el acreedor no se ha satisfecho de su interés pa​trimonial.

Otro elemento diferenciador consiste en que aquí no se puede sustituir cosa por cosa, ni conducta por conducta, ni dinero por conducta, ni dinero por cosa, sino so​lamente cosa por dinero, y conducta por dinero.

La cesión para el pago o pago por cesión de bienes, como también es conocida, se utiliza fundamentalmente en aquellos casos en que la obligación es de dar cosa cierta y determinada o de hacer y las partes convienen en variar la prestación para convertirla en dinero, o también cuando la prestación originaria es de dinero y al fi​nal, el acreedor recibe la misma prestación dineraria; pero por otro mecanismo que depende de él, como es la venta, el usufructo, o la explotación del bien cedido.

FUNDAMENTACION

Generalmente la doctrina desarrolla esta institución en el campo de la liquida​ción de la totalidad del patrimonio del deudor, en razón de estar en insolvencia o quiebra, y por ello la cesión en pago se hace dentro de un proceso judicial de tal na​turaleza, pero no se prohibe que el deudor en forma privada pueda convenir en una contratación referida al pago por cesión, no con todos sus acreedores sino con uno o varios de ellos, en virtud de la autonomía de la voluntad que es utilizada para la sa​tisfacción del interés patrimonial del acreedor y la liberación del deudor.

CESIÓN EN PAGO Y NOVACIÓN

Cuando las partes se ponen de acuerdo para que el acreedor venda el bien, lo utilice o de alguna manera le saque provecho para que con el producto se haga pa​go de la obligación originalmente pactada, a menos de que se trate de una prestación originaria representada por dinero, tienen que convenir no solamente el contrato de cesión en pago, sino también la sustitución a futuro del pago con una prestación dis​tinta, con lo cual se está contratando adicionalmente, una novación.

Albaladejo afirma que existe una verdadera novación: "Es preciso que sus cré​ditos, mediante novación, se conviertan en dinerarios, para que sean pagados con el precio de los bienes enajenados". Ob. Cit. Pag. 147.

Pago con subrogación
CONCEPTO

Lino Rodríguez escribe: "Es una institución jurídica en virtud de la cual el que paga una obligación ajena excluye de ésta al acreedor y se sustituye en su lugar en la cuantía pagada". Ob. Cit Pag. 490.

Guillermo Borda la comenta: "Hay pago con subrogación cuando lo realiza un tercero y no el verdadero deudor; ese tercero sustituye en la relación jurídica al pri​mitivo acreedor, de que tiene todos los derechos, acciones y garantías que tenía aquél Es lógico, en efecto, que cuando una persona paga lo que debe otra, ten​ga derecho a reclamar del verdadero deudor la repetición de lo pagado y que ese cré​dito suyo tenga por lo menos iguales garantías y privilegios que los que tenía la obli​gación primitiva. En nada se perjudica el deudor con ello porque sólo se ha produ​cido una sustitución de acreedor". Tratado de Derecho Civil. Obligaciones, pág. 583.
FUNCIÓN PRÁCTICA

Esta figura jurídica desempeña una función práctica que consiste, según Lino Rodríguez en: "Garantiza al tercero que satisface un derecho ajeno el reintegro de lo que ha pagado, confiriéndose a este efecto el ejercicio del derecho primitivo con las ventajas que lleva inherentes dicha obligación...La determinación del pago con su​brogación no es tanto la voluntad que el primer acreedor tenga de transferir, sino que se cancele la prestación al acreedor que se va a subrogar". Ob. Cit. Pág. 490.

NATURALEZA JURÍDICA

Es una forma o incidencia de pago, mediante la cual un codeudor, fiador o un tercero ajeno a la relación, pagan la deuda a un acreedor primitivo con ánimo de su​ceder en todos sus derechos, a fin de asegurarse la satisfacción del crédito pagado por él.

El nuevo acreedor conserva los privilegios hipotecarios, prendarios o persona​les que tenía el acreedor pagado.

La subrogación constituye una forma de extinción de obligaciones, pero sólo en relación con el acreedor pagado, pues el deudor sigue debiendo al tercero pagador, quien adquiere el derecho de ejercitar el crédito subrogado y en el evento de que su​ceda el pago con subrogación dentro de un proceso judicial ya establecido, también se subroga el tercero pagador los procedimientos que hasta ese momento se habían cumplido. La jurisprudencia se ha pronunciado así: "La subrogación que haga el acreedor en la persona de los fiadores que pagan por otro, da derecho a quien paga a cobrar al deudor, para lo que tendrá que plantear la demanda correspondiente, pe​ro la afirmación contenida en esta última frase que se ha subrayado "para lo que ten​drá que plantear la demanda correspondiente" es así en sentido estricto cuando el pa​go se hace y la subrogación se opera antes de que exista un proceso cobratorio, por​que si éste ya existe y a consecuencia de él es que se hace el pago, nada se opone y antes bien por economía procesal es recomendable, que el fiador que pagó y se su​brogó, continúe en ese proceso cobratorio contra el deudor. No existe disposición le​gal expresa que lo prohíba." Sala Primera. Sentencia de las 14:15 horas del 6 de ma​yo de 1994.

En el evento de que se trate de subrogación generada por el pago de una obli​gación adeudada a la administración pública, no opera la subrogación de los proce​dimientos judiciales, pues en ese caso deberá iniciarse un nuevo proceso ejecutivo y así lo ha establecido la jurisprudencia: "Habiendo sido cancelada la obligación al ban​co promotor del juicio ejecutivo prendario, al recibir el monto de su acreencia desa​pareció ya todo su interés y el juicio feneció, siendo por ella correcta la decisión en cuanto dispone dar por terminado el juicio y la negativa del Juzgado a tener por su​brogado en los procedimientos a la persona que canceló la deuda, pues por tratarse de una jurisdicción especial, mal podría un particular seguir ante ese Juzgado una ejecución contra otro particular". 
CLASES DE SUBROGACIÓN

La subrogación puede ser convencional derivada del acuerdo de las partes o le​gal, dispuesta por la ley.

Subrogación convencional

Puede proceder de la voluntad del acreedor, que es lo normal o de la voluntad del propio deudor, que es lo excepcional. En ambas su fundamento es la voluntad libre de uno de los sujetos del crédito subrogado.

La que procede consentida por la voluntad del acreedor opera cuando el terce​ro cancela la deuda sin que participe el deudor y el acto subrogatorio tiene que ser simultáneo al pago. Un ejemplo del pago de un tercero sin la anuencia del deudor, aparece en la jurisprudencia:

"Los impuestos de importación que deberá pagar todo comerciante por la mer​cadería traída al país, podrán ser pagados por los agentes aduaneros de su peculio, subrogándose así el derecho a cobro de los citados impuestos, que incluyen también los bodegajes, la constancia extendida al respecto constituye título ejecutivo en favor del agente aduanero y en contra del propietario de la mercadería". Tribunal Superior Civil, resolución N° 634 del 30 de julio de 1976.

Sobre este tema se ha resuelto: "Se suelen distinguir tres tipos de subrogación. La primera, llamada subrogación por voluntad del acreedor, se da en caso de cum​plimiento por parte del tercero. El acreedor, recibiendo el pago del tercero, puede su​brogarlo en los derechos que tiene sobre el deudor. La segunda denominada subro​gación por voluntad del deudor, opera cuando éste toma en mutuo una suma de di​nero para pagar la deuda, para subrogar al mutuante en los derechos de su acreedor; aún sin el consentimiento de éste, porque en el contrato de mutuo se indica expresa​mente el destino de la suma prestada. Por último, la subrogación legal opera sin e concurso de la voluntad de las partes. Se verifica de pleno derecho, por disposión legal y puede operar por diversas razones.." Sala Primera. Sentencia de las 14:15 horas del 6 de enero de 1995.

Subrogación legal

Se da de pleno derecho sin manifestación del subrogado ni del subrogante, en varios casos, según el artículo 790 del Código Civil.

Primero: "En favor del acreedor que paga de su peculio a otro acreedor de mejor derecho que él en razón de su privilegio o hipoteca". Quien tiene privilegio para exigir el remate puede perjudicar al acreedor de menor categoría y por esto la ley le confiere al de menor grado el derecho de pagar y subrogarse par evitar el daño.

Segundo: "En favor del comprador de un inmueble que emplea el precio de si adquisición en pagar a acreedores a quienes el inmueble estuviere afecto". Puede darse el caso de que el monto o precio reservado por parte del adquirido cubra todos los gravámenes o deudas y no hay problemas porque la subrogación pierde su efecto al cancelar. Pero si el precio reservado sólo cancela a lo acreedores primarios y el acreedor secundario saca a remate el bien, entonce en remate recupera el comprador los montos que satisfizo con preferencia sobre el acreedor secundario que remata.

Tercero: "En favor de aquel que paga una deuda a la cual estaba obligado con o por otros". 
Está obligado con otros el codeudor solidario.
 Está obligado por otros el fiador o alguien que ha facilitado su bien mueble o inmueble para garantizar el pago de deuda ajena. 

La subrogación legal que se haga en favor de un codeudor solidario pagador y la que se haga en favor de un fiador que paga, producen consecuencias diferen​tes pues en la primera se le transmite a aquél el derecho al resto de co​deudores la cantidad por la que cada uno de ellos estaba obligado a contribuir para el pago de la deuda en la relación interna y que pagó por ellos, deducien​do su parte proporcional; pero aquella subrogación que opera en favor de un fiador, transmite la totalidad de los derechos del acreedor originario y por con​fusión desaparece la garantía de fianza que hasta ese momento estaba rindien​do el fiador pagador. El Código Civil y el Código de Comercio regulan en for​ma similar la situación. El artículo 515 de éste último ordena: "El fiador que pa​ga se subroga en los derechos y garantías que tenía el acreedor, y puede exigir del deudor el reembolso del capital, y de los intereses por él satisfechos y los que corran con posterioridad, los gastos judiciales y de cualquier otro orden en que él hubiere incurrido por la falta de cumplimiento del deudor".

Cuarto: "En favor del heredero que ha pagado de su peculio deudas de la he​rencia". Algún heredero puede tener interés en pagar deudas de la sucesión que son urgentes o causan perjuicios más graves, con lo cual se subroga el derecho del acreedor y luego hace valer sus derechos contra la mortual.

Quinto: "En favor del que paga totalmente a un acreedor después de haberse declarado en estado de insolvencia al deudor". La finalidad que se persigue es la misma que en las hipótesis anteriores, cual es, la sustitución en los roles del acreedor primario por parte de un tercero pagador que viene a ser el acreedor
secundario.

SUBROGACIÓN JUDICIAL

En la práctica sucede la subrogación judicial cuando un crédito se remata. El adjudicatario se subroga en los derechos del acreedor rematado, pero nuestro códi​go no la regula expresamente, los elementos que la configuran la hacen operar. Bre-nes Córdoba señala: "Hay un caso de subrogación que puede llamarse judicial, no mencionado por la ley, que resulta cuando embargado un crédito, sea o no hipoteca​rio, fuere vendido en pública subasta, pues en virtud del traspaso que de dicho cré​dito hace la autoridad judicial al rematario, éste se subroga en los derechos del acree​dor a quien pertenecía". Ob. Cit. Pag. 184.

EFECTOS DEL PAGO CON SUBROGACIÓN

Los efectos de esta figura jurídica se encuentran en el artículo 791 del Código Civil, que en lo que interesa señala: "...traspasa al nuevo acreedor todos los derechos, acciones y privilegios del antiguo...".

Manuel Bejarano Sánchez explica: "No todo pago efectuado por tercero es subrogatorio; recuérdese que el efecto normal del pago es extinguir la obligación, no transmitirla. Sólo en un caso particular - el pago efectuado por un tercero con inte​rés jurídico en el cumplimiento de la obligación o aceptado como sustituto en el cré​dito por voluntad del acreedor o del deudor - existe subrogación y la obligación en vez de extinguirse, es transmitida al tercero solvens, quien toma el sitio del acreedor en una relación jurídica que no se modifica". Ob. Cit. Pag. 429.

DEFENSAS DEL DEUDOR CONTRA EL SUBROGADO

El deudor puede oponer al nuevo acreedor todas las excepciones personales que le correspondían contra el acreedor subrogante, además de las que dependan de una causa posterior a la transmisión del crédito como sucede con la compensación.

La subrogación debe notificarse al deudor para que le pague al acreedor que se subroga u oponga las defensas que le benefician, ya que el pago que haga al acree​dor primario se tiene por bien hecho, si no se le ha notificado.

La liberación del deudor cuando el cumplimiento es realizado por un tercero es una consecuencia puramente eventual, que se verifica solamente cuando no tenga lu​gar la subrogación y el tercero no se coloque en la posición del acreedor satisfecho, asumiendo él mismo el papel de acreedor.

SIMULTANEIDAD

Es una facultad del acreedor dar lugar a la subrogación, pero ello debe ocurrir precisamente en el momento en que el tercero ofrece la prestación y el acreedor la re​cibe. El 786 señala: "Con tal que la subrogación y el pago sean simultáneas". Se re​fiere, pues, a una específica manifestación de voluntad, que se concreta en un típico negocio jurídico y que en todo caso, debe ser hecha en modo expreso. No sería, por eso, suficiente la declaración del acreedor de haber recibido del tercero la prestación adeudada, ya que es necesario que se indique la subrogación en el recibo o documen​to donde se haga constar la cancelación de la deuda, es decir, tiene que haber simul​taneidad entre el acto del pago y el acto subrogatorio. Este requisito se fundamenta en que, si se realiza la subrogación antes del pago ya el acreedor ha dejado de serlo y entonces no tiene facultades para recibir la cancelación de lo adeudado y si el pago se produce antes que la subrogación, el acreedor está impedido legalmente para hacer la sustitución, pues la deuda se extinguió por pago.

SUBROGACIÓN Y CESIÓN DE DERECHOS

Existe gran similitud entre la cesión de un crédito y la subrogación. En ambas se sustituye al acreedor originario por uno nuevo sin que se produzca la extinción de la obligación y sus accesorios. La semejanza es tan pronunciada que existen autores como Pothier que consideran a la subrogación como una cesión especial, sui géneris. No obstante lo anterior, existen diferencias entre ambas figuras:

Cuando la cesión se hace en virtud de un precio, estamos en presencia de una venta, cuyo objeto principal es transmitir el crédito, en cambio, la su​brogación es el resultado accesorio de un pago hecho para liberar al deu​dor de su acreedor originario.

OPOSICIÓN DEL ACREEDOR AL PAGO DE UN TERCERO

Frente a la oferta del tercero, el acreedor no puede oponerse. Sin embargo, la obligación de hacer no puede ser cumplida por un tercero contra la voluntad del acreedor si éste tiene interés de que sea realizada por el mismo deudor, o sea, cuan​do se han tenido en cuenta sus condiciones personales para el cumplimiento, cono​cidas como obligaciones de hacer no fungibles u obligaciones inruita personae. Si es HAn hp Har n de hacer funeible, el tercero tiene derecho a realizar la consignación del pago, como lo tiene el deudor, para el caso de renuencia a aceptarlo por parte del acreedor.

GARANTES SUBROGADOS

En el evento de que una deuda sea garantizada con fianza y a la vez con hipo​teca que había constituido el exdueño del bien, la subrogación legal que se opera en provecho del tercer adquiriente del inmueble, no le da derecho a que haga efectiva la fianza cuando el subrogado no se reserva lo necesario del precio para cancelar el gravamen y tiene que incurrir por ello en otro gasto adicional para rescatar su inmue​ble. Pero si es el fiador quien paga la obligación de su fiado, se subroga los derechos del acreedor originario y entonces sí puede sacar a remate la finca hipotecada.

Pago por consignación
CONCEPTO

Eugenio María Ramírez lo define: "Consiste en el acto mediante el cual el deu​dor deposita la prestación debida ante un órgano judicial para que sea entregada al acreedor. Es un medio liberatorio para el deudor, tiene las características de un pa​go forzoso,'por cuanto se realiza aunque el acreedor se niegue a admitirlo". Curso de Obligaciones. Pag. 215.

El acreedor puede tener motivos fundados para rehusarse a recibir la cancela​ción de una obligación, como en aquéllos casos en que el deudor viola el principio de exactitud en los pagos en cuanto al tiempo, lugar, modo o sustancia. Pero puede su​ceder que no tenga causa justa para ello y en forma arbitraria o indebida, se reusa aceptar el pago, con lo que se le estaría causando una incomodidad y perjuicio al deudor, con un comportamiento incorrecto que no le es atribuible.

En esos casos, el deudor tiene un procedimiento judicial para pagar y consignar la cosa o cantidad debida, que tiene como efecto la liberación de la deuda. También el deudor puede tener interés jurídico en hacer ofrecimiento y consignación, no sólo cuando el acreedor se reusa injustificadamente a recibir, sino también cuando se en​cuentre ausente, sea persona incierta o incapaz, que se niegue a otorgar el documen​to justificativo del pago o haya duda respecto a sus derechos.

CARACTERES DEL PAGO POR CONSIGNACIÓN

Para Ernesto Wayar, los caracteres del pago por consignación son:

Debe ser judicial: El pago por consignación se traduce, por naturaleza, en un procedimiento judicial. Puesto que se trata del ejercicio coactivo de un derecho (el que tiene el deudor para obtener su liberación), sólo será legí​timo en tanto se dé intervención al órgano jurisdiccional competente. El deudor carece de facultades para imponer -privadamente y por la fuerza-el pago a su acreedor.

Es facultativo: En principio, el deudor no está obligado a efectuar la con​signación judicial cuando el acreedor se niegue a recibir el pago o existan obstáculos que imposibiliten el pago directo, se trata sólo de una facultad que como tal, puede dejar de usar.

Debe respetar los principios generales que gobiernan el pago: La consig​nación no tendrá fuerza de pago, si no concurren en cuanto a las personas, objeto, modo y tiempo, todos los requisitos sin los cuales el pago no pue​de ser válido. Más aún, no concurriendo estos requisitos, el acreedor no está obligado a aceptar el ofrecimiento de pago.

Es un remedio de carácter excepcional: Por regla general, el cumplimien​to de las obligaciones y el rompimiento de los vínculos que ellas importan, deben verificarse normalmente, es decir, mediante actos voluntarios y es pontáneos de ambas partes. La consignación judicial se presenta como un remedio de corte excepcional, pues sólo se puede acudir a él cuando el acreedor se niega a recibir el pago o existan obstáculos insalvables que im​pidan el pago directo". El Pago por Consignación. Doctrina y Jurispru​dencia. Pag. 50.

Mora del acreedor
Cuando en una relación jurídica se hace referencia al incumplimiento, general​mente se piensa en aquel que es ocasionado por el deudor, pero se dejan de lado los comportamientos a que está obligado el acreedor en beneficio del deudor y son aque​llos que tienden a facilitar el cumplimiento de la prestación ya que respecto al pago, el acreedor está obligado a darle facilidades a su deudor para que pague.

Si el acreedor no realiza estos comportamientos facilitadores, está incumplien​do su obligación y por lo tanto, se condiciona una situación de morosidad que otor​ga la facultad al deudor para que lleve a cabo el pago por consignación, el cual pro​duce el efecto liberatorio respecto al deudor y el efecto extintivo en relación con el vínculo jurídico, pero no el satisfactorio en cuanto al acreedor, porque es la renuncia del acreedor a recibir la prestación lo que hace que el deudor acuda a los procedi​mientos establecidos por la ley para liberarse. Si no existieran estos procedimientos sería muy fácil para el acreedor, con su comportamiento negativo, poner al deudor en situación de morosidad, atribuyendo las consecuencias que esta situación repre​senta y es por eso que con la consignación del pago, el deudor utiliza la ley para pro​tegerse de esa situación y logra invertir los papeles, en razón de que el acreedor es colocado por el deudor en condición de morosidad.

Falzea, citado por Montes, explica: "No debe extrañar que en razón de que nos hallamos ante un interés jurídicamente protegido no falten quienes estiman que el mismo configura un verdadero derecho subjetivo del deudor, ya que, se alega, aun​que éste es el sujeto pasivo de la obligación y soporta, por ende, el débito, ello no obs​ta para que pueda corresponderle a la vez un derecho, pues la idea del deber no es incompatible con la del poder". La Oferta Real y la Liberación Coativa del Deudor. Pag. 38.

El acreedor tiene la obligación de facilitar el pago al deudor y su incumplimien​to en ese sentido, faculta a este último a la consignación, con lo cual se pone en mo​ra al acreedor por dicha conducta renuente que viola el principio de necesidad de co​laboración en la satisfacción de la prestación, pues el deudor tiene derecho a liberar​se y a que se le brinden todas las facilidades para llevar a feliz término su compro​miso. Esa falta de colaboración se manifiesta cuando el acreedor se niega sin razón o justa causa a recibir la cosa debida y esa negativa le permite colocar en situación de morosidad al acreedor y liberarse de la obligación mediante la consignación.
CASOS EN QUE PROCEDE EL PAGO POR CONSIGNACIÓN

En la legislación costarricense las circunstancias que deben darse para que r, ceda el ejercicio de esta figura son:

Acreedor incapaz sin representante que se trate de un acreedor menor edad que no tenga padre o madre que lo represente legalmente, o tutoi ellos no existen, o cuando se trate de un incapaz mental que no tenga comprador, pues en ninguno de esos casos pueden personalmente recibir el pago de la cosa adeudada y el deudor no debe correr el riesgo de realizar pago anulable.

Que el acreedor fuere incierto o desconocido o si fuera cierto o se ignore su domicilio, tal es el caso de una obligación dineraria en la a el título donde consta el crédito ha sido cedido a un tercero que se desconoce, no se sabe quien es o si sabiéndolo, el deudor que quiere pagar  sabe dónde localizarlo.

REQUISITOS DEL PAGO POR CONSIGNACIÓN

Para que la consignación produzca los efectos que la ley le atribuye, es neces rio que se den las siguientes circunstancias:

1. Que se haga por persona capaz o hábil para realizar el pago, pues el que no tiene la libre disposición de sus bienes no puede realizar el pago común y tampoco este tipo de pago. Como fue analizado en su oportunidad, j capacidad del deudor no fue tomada en cuenta por el legislador costarricense cense para configurar el buen pago pues sólo se menciona la del acreedor diferente a la de otros países como en España que se exige para la valide del pago, que el deudor debe tener capacidad para enajenar y poder d disposición sobre las cosas debidas. La norma que regula los requisitos del pago por consignación llena el vacío dejado en el capítulo correspondiente al pago en general.

2. Que el pago que se realiza por este medio comprenda la totalidad de 1 deuda líquida y exigible, con sus intereses si la deuda los devenga. L consignación sólo es posible cuando la deuda es líquida, pues si es ilíquida, el acreedor no puede reclamarla y aún no se le adeuda, por lo que tampoco puede ser compelido a recibirla. El principio de certeza benéfica; tanto al deudor como al acreedor, pues en virtud de ese principio, el primero sabe lo que debe y el segundo sabe cuál es la conducta que debe esperar del primero. La iliquidez contradice ese conocimiento que deben te​ner las partes, ya que no es lógico pensar que un deudor ofrezca el pago de una obligación que representa, por ejemplo, daños y perjuicios, sir ofrecer un contenido patrimonial de esa obligación.

3. Que el plazo haya vencido o la condición, si se trata de una obligación con​dicional se haya cumplido, pues de lo contrario, el acreedor no tiene toda​vía el derecho de crédito. En este sentido hay que advertir que existe una duplicidad normativa que se refiere a la exigibilidad, ya que por un lado  o de la aceptación simple de la cesión no supiera que existía un crédito a su favor con​tra el acreedor en el que ya habían concurrido los requisitos para tener por operada la compensación, en cuyo caso, si fue por pago, subsiste con respecto a los terceros fiadores o garantes su responsabilidad de responder en caso de incumplimiento por parte del deudor, y si fue por aceptación de la cesión, puede oponer al cesionario la compensación por el crédito que le debía el acreedor.

El pago por consignación es un acto jurídico complejo extinguidor de obliga​ciones, y para su eficacia resulta esencial que se haya realizado la oferta en la fecha y lugar convenidos, y si en la especie la consignación parcial se realizó en mora y cuan​do la acción ejecutiva estaba planteada sin que el incidentista haya demostrado que la sociedad actora negara la recepción del abono, procede a declarar sin lugar la in​cidencia de pago planteada, toda vez que el depósito hecho por el incidentista no re​sulta liberatorio". Tribunal Superior Civil. Sentencia N° 618 de las 10:30 horas del 1° de agosto de 1979.

Si hay consignación y no está acompañada de la oferta real de pago, aquélla es ineficaz y por lo tanto se produce el incumplimiento. Así lo enfoca la jurisprudencia: "En el juicio se alega el incumplimiento del deudor, quien manifiesta que como el vendedor se negó a recibir lo que le correspondía, lo consignó judicialmente, pero di​cha consignación no es posible apreciarla como válida porque no se acreditó que fue​ra precedida por la oferta real de pago, en consecuencia, cabe tener por configurado el incumplimiento del pago por parte del accionado, y acordar la resolución de los contratos, para lo cual procede revocar el fallo recurrido y desestimar las excepcio​nes opuestas acogiéndose la demanda en todos sus extremos". Tribunal Superior Se​gundo Civil. Sentencia # 782 del 30 de octubre de 1984.

CASOS EN QUE NO ES NECESARIO EL OFRECIMIENTO

La oferta real de pago como requisito formal para proceder al pago por consig​nación cuando es rechazada, no es necesaria en los siguientes casos:

Cuando se trata de acreedor incierto o desconocido, pues evidentemente
no es posible realizar el ofrecimiento del contenido de una prestación una persona que no es posible identificar en ese momento o que del todo se desconoce su condición de acreedora legitimada para recibir el pago ofrecido y que pueda estar legitimada también para rechazarlo con causa o sin ella.

Cuando el acreedor es incapaz y no tiene tutor o curador según sea el caso, pues es ineficaz de oferta real de pago que se haga al acreedor que ni tiene la libre disposición de sus bienes y para el evento de que sea acepta do el ofrecimiento de pago, adolecería de nulidad por ausencia de voluntad, lo que obliga al deudor a consignar directamente y solicitar en el proceso no contencioso de consignación, que se le designe un representan* procesal al acreedor menor sin tutor o incapaz sin curador. Si hubiere tutor o curador nombrado en el momento del pago, el deudor no pudiera prescindir del ofrecimiento a esos representantes y luego proceder la consignación.

Cuando se trata de consignación de alquileres, el arrendatario puede pagar el precio del arrendamiento mediante depósito judicial prescindiendo de la oferta real de pago, el cual será válido sin lo hace durante los seis días naturales siguientes al vencimiento del respectivo período de pago  según lo dispone el artículo 66 párrafo primero de la Ley de Arrendamientos Urbanos y Suburbanos.

Cuando la obligación adeudada que se pretende cancelar, está garantiza
da con prenda, porque así lo autorizan los artículos 561, párrafo segunde
del Código de Comercio y 873 del Código Procesal Civil.

OPOSICIÓN JUSTIFICADA DEL ACREEDOR

Las únicas dos posibilidades por las cuales el acreedor se niegue en forma jus​tificada a recibir el pago ocurren cuando el deudor viola el requisito de identidad c el de integridad. El primero significa que el deudor debe pagar o cumplir con la pres​tación convenida, en virtud del principio de certeza por cuanto el acreedor no pue​de estar supeditado a que se le pague cualquier cosa. El segundo obliga a que el pa​go debe hacerse en forma total, íntegra, según lo pactado; ya que el interés del acree​dor será satisfecho únicamente si recibe la prestación convenida entre ellos, lo que significa que el deudor no podría liberarse pagando parcialmente la prestación. Si la oposición del acreedor en la oferta real de pago y reiterada en el proceso judicial no contencioso de consignación, es justificada o no, será motivo de evaluación judicial en otro proceso, como paso a comentarlo.

PROCEDIMIENTO

El procedimiento de pago por consignación que regula el respectivo código or​dena que la oferta real de pago debe realizarse como requisito previo a la consigna​ción y que esas ofertas deben hacerse por medio de un notario en el lugar designado para el pago o en el domicilio del acreedor y que en el acta que se levante al efecto debe hacerse constar si es dinero, alhajas o efectos de comercio, su cantidad así como su calidad y debe hacerse constar que la oferta ha sido real, es decir, que la manifes​tación de voluntad de pagar por parte del deudor ha sido pura y simple. Obliga tam​bién a consignar en el acta la aceptación del acreedor respecto a la oferta o su nega​tiva y cualquiera que sea el resultado deberá dejarse copia del acta al acreedor.
El vencimiento del plazo y por otro se menciona que la deuda sea exigible, pero ambas circunstancias significan lo mismo. En lo que tiene que ver con el cumplimiento de la condición, debe ser así pues​to que, como lo exige esa institución jurídica, el deudor bajo condición sus​pensiva o resolutoria no está obligado al cumplimiento del derecho de cré​dito en favor del acreedor, sino hasta el momento en que la condición se ha realizado o haya habido ficción de verificación.

Que se realice una oferta real de pago en los casos en que es determinan​
te dicha oferta. Esta situación es analizada en el tema siguiente.

Que se deposite ante autoridad competente. Esta circunstancia será co​mentada en el tema del procedimiento.

OFERTA REAL DE PAGO

Toda consignación debe ser precedida de un ofrecimiento y éste primero debe ser privado e informal entre el deudor que quiere pagar y el acreedor, pues es la úni​ca manera de que el primero sepa que existe una negativa procedente o improceden​te del acreedor, para recibir el pago. Si la oferta privada e informal resulta infructuo​sa, el deudor tendrá que realizarla formalmente para que tenga efectos jurídicos.

Lino Rodríguez la define: "Consiste en una declaración de voluntad dirigida al acreedor, por la que el deudor manifiesta su firme decisión de cumplir inmediata​mente la obligación". Ob. Cit. Pag. 448.

Beltrán de Heredia considera que es: "Un acto formal con el que el deudor ofre​ce al acreedor la realización de la prestación solicitando que sea recibida, pero que ello no significa que sea una declaración de voluntad en sentido técnico ni mucho menos que constituya un negocio jurídico, sino que debe considerarse como un sim​ple acto jurídico de carácter unilateral que se dirige a tratar de obtener de la otra par​te la actividad necesaria para poder cumplir". El Cumplimiento de las Obligaciones. Pag. 477.

La oferta real de pago debe hacerse por un notario público a solicitud del deu​dor, quien se presenta en el domicilio del acreedor para hacerle saber la intención del deudor de cancelar la obligación adeudada. Debe levantarse una acta en escritura pública que indique la cantidad y calidad de las especies ofrecidas o si fuera en dine​ro su monto, con lo cual se determina el objeto ofrecido en su calidad y cantidad. Es​ta oferta debe ser real, o sea, una manifestación objetiva de parte del deudor de satis​facer en ese momento el interés del acreedor, por lo que no puede ser una promesa de pago a futuro, ni una simple notificación de que se le va a pagar posteriormente, con lo que se obliga al deudor a presentar el contenido de la prestación en ese mo​mento. El acta deberá hacer constar si el acreedor se niega así como los motivos adu​cidos para su negativa o por el contrario, si es aceptado el ofrecimiento del pago; su entrega efectiva y dicha acta deberá firmarla el acreedor, independientemente del re​sultado, si estuviere anuente a ello.

En la hipótesis de que lo adeudado sea una cosa específica pagadera en el lu​gar en que ella está o en otro diferente al-domicilio del acreedor, no es necesario que en la oferta sea presentada la obligación con su contenido, sino que es suficiente que el notario haga el apercibimiento al acreedor para que se presente al lugar en que ha de hacerse el pago, en una determinada hora y fecha para que lo reciba y en el acta se hará constar la descripción exacta del objeto y la intimación que se ha hecho al acreedor en ese sentido. La conducta omisiva del acreedor para apersonarse a reci​bir el pago en el momento fijado, faculta al deudor para proceder al depósito del con​tenido de la prestación.

En caso de que el deudor acompañado por el notario se presenten en el domi​cilio del acreedor a hacer el ofrecimiento del pago y no esté presente ni haya una per​sona autorizada para recibir el pago en su nombre, se hará constar esa circunstancia en el acta y se equipara la ausencia del acreedor, a su negativa para recibir la obliga​ción ofrecida, con el fin de no causarle perjuicio al deudor y evitarle las consecuen​cias jurídicas de la morosidad por una conducta que no le es atribuible.

La persona que debe hacer la oferta real de pago es el deudor o una tercera per​sona que esté autorizada para ello con representación formal o informal, pero nada impide que la oferta la haga un tercero, aún sin autorización del deudor e incluso contra su voluntad, pues cualquiera puede pagar deudas ajenas y si puede realizar la prestación, con igual razón está autorizado por la ley para llevar a cabo el acto for​mal de la oferta, que es el paso previo para el depósito de lo adeudado. Lo que sí es imprescindible es que la oferta se haga al acreedor y en su defecto, a una persona que esté autorizada a recibir el pago en virtud del principio de quien puede lo más, que es recibir el cumplimiento, puede lo menos, que es ser receptor de la oferta.

En caso de que se trate del ofrecimiento del pago de una obligación solidaria, la oferta que haga uno de los deudores faculta al resto para seguir adelante con la con​signación aunque ninguno de ellos haya cumplido previamente con ese requisito for​mal.

La oferta debe abarcar en forma indivisible el contenido de la prestación adeu​dada, pues si se ofrece menos y se completa en el depósito la totalidad de la obliga​ción, no se hará buen pago por haber incumplido con el principio de integridad del ofrecimiento, pues como lo explica Montes: "Porque se incumpliría la condición de que sólo puede estimarse ofrecimiento de pago aquella oferta que, caso de ser acep​tada por el acreedor, suponga la exacta ejecución de la prestación debida". Ob. Cit. Pag. 201.

Si se tratara de obligaciones alternativas y la elección corresponde al deudor, la oferta que se haga de una de las prestaciones que constituyen el cúmulo de posibili​dades de cumplimiento bastará, para que se tenga por eficaz el acto de la oferta y en caso de negativa del acreedor a aceptar el ofrecimiento, pasar a la etapa procesal del depósito, pero si la elección corresponde al acreedor o a un tercero, el deudor no po​drá ofrecer sólo uno de los objetos que se deben alternativamente y estará obligado al ofrecimiento de todos ellos para que el acreedor o el tercero escoja el que satisfaga el interés de aquél. En el evento de que el acreedor o el tercero se nieguen a realizar la elección, deberá el deudor proceder a solicitar al juzgador que Conmine al acree​dor o al tercero a realizar la elección y se les prevenga que en caso negativo ese dere​cho será trasladado al deudor que quiere pagar. Otra solución consiste en que el deu​dor, después de la negativa expresada por el acreedor o el tercero a la oferta real de pago, proceda a hacer el depósito de todas las prestaciones que se deben alternativa​mente, pero esta solución no parece la más adecuada por ser excesivamente onerosa para los intereses del deudor que quiere pagar y por ser poco práctica. Beltrán de Heredia considera: "Que en dicho caso el ofrecimiento supone el requerimiento para que el acreedor ejercite forzosamente su derecho de elección y su negativa injustifi​cada le hará perder el mismo, retomando al deudor la facultad de elegir". Ob. Cit. Pag. 506.

Una vez que ha sido rechazada la oferta de pago, el deudor procederá a efec​tuar el depósito judicial ante el juez cuya competencia será definida por el lugar en el que debe efectuarse el pago y el monto de lo adeudado, pues dependiendo del va​lor de la obligación se tendrá que depositar a la orden de un juzgado de mayor o me​nor cuantía. Con el escrito de iniciación donde el deudor explica las circunstancias que lo obligan a pagar de esa manera, deberá acompañar el acta notarial con la que demuestra haber efectuado la oferta en forma legal y su respectivo rechazo por par​te del acreedor y una vez que el funcionario judicial le da curso a la solicitud de pa​go por consignación, procede a nombrar depositario judicial para que se haga cargo de mantener la cosa en buen estado mientras se resuelve la situación, pero si fuere dinero, deberá hacerse en el respectivo establecimiento bancario.

Consignación de dinero u otros bienes muebles e inmuebles
Si lo consignado es dinero, se deposita en el Banco de Costa Rica a la orden d la autoridad judicial que conoce del proceso no contencioso de consignación. Si so valores de comercio, se entregan al despacho en depósito para que queden a disposición del juzgador, pero si fueren bienes muebles, el funcionario judicial designa depositario para que sea el responsable de guardarlos y protegerlos hasta que el con signatario acepte el pago o se decida en la sentencia del proceso ordinario o del abre, si el pago por consignación es procedente o no lo es. La posibilidad de paga por consignación una obligación de entregar un inmueble pareciera que no es procedente en razón del concepto objetivo de depósito, el cual da la idea de una cosa para que el depositario pueda disponer de ella en el momento en que lo considere conveniente o le sea entregada al depositante cuando solicite la devolu​ción.

En la doctrina se discute si se puede consignar un inmueble. La opinión de Án​gel Cristóbal Montes consiste en que: "En efecto, por más que en la consignación se vea un depósito, como realmente ocurre, no cabe ignorar que se trata, de un depósi​to orientado a la finalidad de liberar al deudor depositante y, en consecuencia, a este objetivo último debe quedar subordinado todo y la naturaleza del depósito debe su​frir las adaptaciones precisas al objeto de que el mismo no constituya obstáculo para la consecución de aquel. Sería absurdo, evidentemente, que constituyendo el ofreci​miento de pago y consignación una mecanismo sustitutorio del pago y de liberación del deudor, el mismo debiera restringirse a las obligaciones de dar cosas muebles porque la sustancia de una parte de dicho mecanismo (el depósito) no permite la re​cepción de bienes inmuebles". Ob. Cit. Pag. 208.

También opinan Pérez González y Alguer: "No sería justo imponer al deudor de cosa inmueble la carga de seguir ocupándose indefinidamente de su conservación y no deben erigirse obstáculos de carácter dogmático frente a la solución de justicia que representaría permitir la consignación de inmuebles". Notas al Derecho de Obliga​ciones. Pag. 372.

En la legislación costarricense no existe ninguna disposición que impida el pa​go por consignación del contenido de una prestación que esté representado por la en​trega de un bien inmueble.

RETIRO DEL OBJETO CONSIGNADO

Después de haber hecho el ofrecimiento del pago que ha sido rechazado por el acreedor, lo cual obliga al deudor al depósito del contenido de la prestación, el con​signante tiene la facultad de desistir del pago por consignación en los siguientes ca​sos: a) En el proceso judicial no contencioso de consignación, antes de que el acree​dor acepte o una vez que ha manifestado su oposición a la aceptación, b) En el pro​ceso judicial contencioso ordinario o abreviado para que se declare la procedencia o improcedencia del pago por consignación, antes de la sentencia que resuelve la situa​ción, c) Después de la sentencia que declara procedente el pago. En los dos prime​ros casos es facultativo del deudor su desistimiento, pero una vez que ha habido sen​tencia en el proceso ordinario o abreviado que declara con lugar el pago por consig​nación, sólo puede desistir del pago y retirar el depósito con la autorización del acreedor consignatario.

Si el deudor pagador ejercita la facultad de desistimiento de la consignación, la deuda subsiste y éste asume la reparación indemnizatoria por el retraso en la cance​lación de lo adeudado, pero si el desistimiento ocurre después de la sentencia confir​matoria, con el permiso del acreedor, se mantiene la obligación sin cancelar, pues es como si nunca hubiera existido oferta de pago ni depósito, con la particularidad de que este acuerdo entre las partes no afecta o perjudica el interés de los codeudores o fiadores, pues se produce la consecuencia de liberarlos de la obligación con respecto al acreedor original, como si hubiera sido realmente pagada, sólo que en el caso de los codeudores, la parte proporcional de la deuda de ellos se la subroga el consignan​te que ha retirado la cosa y la obligación deja de ser solidaria, pero con respecto a los fiadores sí se liberan absolutamente de la relación obligacional.

Montes comenta al respecto: "La consignación, aunque nucleada en torno al de​pósito, es algo más que un depósito en cuanto, por constituir un subrogado del pago que libera coactivamente al deudor, hace falta que el mismo sea aceptado por el acreedor o que el juez declare que ha sido adecuadamente efectuado... Es por elle que, antes de producirse los eludidos eventos, podrá el deudor retirar la cosa o can​tidad consignada, dejando subsistente la obligación. Ejecutando la facultad de reti​ro normal a todo depositante, el deudor dejará sin efectos el depósito realizado re​sultando por completo superflua la advertencia legal de que en tal caso subsiste la obligación, ya que ésta de ningún modo se había extinguido por la mera práctica del depósito".

Pago por compensación
CONCEPTO

Lino Rodríguez explica: "Etimológicamente, la palabra compensación procede de compensare, que supone pesar reunidas dos cosas, para extinguirlas en la medi​da en que el importe de la una esté comprendida en la de la otra". Ob. Cit. Pag. 531. José Gastan, citado por Rodríguez, la configura como: "el modo de extinguir en la cantidad concurrente las obligaciones de aquellas personas que, por derecho pro​pio, sean recíprocamente acreedores y deudores la una de la otra". Ob. Cit. Pag. 532. Para Messineo, citado por Eugenio Ramírez: "Este modo de extinción presupo​ne que dos sujetos sean cada uno el deudor y acreedor del otro; o sea que coexistan dos deudas en sentido opuesto, por títulos diversos, de manera que sería ocioso que uno de los sujetos cumpliese la propia obligación, para después recibir, a su vez, el cumplimiento de la otra. La ley les ahorra actos inútiles, pues sin que se den dos cumplimientos, las dos obligaciones recíprocas se extinguen hasta la concurrencia del monto de las mismas." Ob. Cit. Pag. 263.

El Código Civil Peruano, en su artículo 288 ordena: "Por la compensación se ex​tinguen las obligaciones recíprocas, líquidas, exigibles y de prestaciones fungibles y homogéneas, hasta donde respectivamente alcancen, desde que hayan sido opuestas la una de la otra."

Ejemplo: Si Pedro tiene una obligación vencida a favor de Pablo por (100.000,00 y Pablo tiene otra deuda vencida a favor de Pedro por 100.000,00, cesan mutuamente de deberse, porque sus recíprocas obligaciones se compensan.

Por ser un modo de extinción, evita un doble pago, una doble entrega de capi​tales y simplifica de este modo las relaciones del acreedor y del deudor.

FUNCIONES DEL PAGO POR COMPENSACIÓN

Esta institución desempeña una función facilitadora y una función de garantía, como lo señala Albaladejo: "Facilita las cosas, evitando la necesidad de un doble cumplimiento, cuando la prestación que uno recibiera, debería, a su vez, realizarla a favor del otro. Se trata pues, no de un doble pago abreviado, como suele decirse, si​no de la supresión de dos pagos. Asegura la posición del deudor que, si no hubiera compensación, cumpliese él primero. Ya que con ésta, no corre el riesgo de pagar y no ser pagado. Riesgo injusto, cuando, desde antes, se le debía lo mismo que él pa​ga". Ob. Cit. Pag. 310.

La función de garantía que desempeña esta institución se presenta como una forma de aseguramiento jurídico para que no lleve a cabo una conducta en favor de otro sujeto si el sujeto tiene a su vez una conducta a su favor. Se puede hacer simili​tud de esta función de garantía con lo que ocurre con la excepción de contrato no cumplido y también hay cierto paralelismo con el derecho de retención como formas de garantías, ya que si usted no me paga yo no estoy obligado a pagarle, con el fin de evitar un desplazamiento patrimonial innecesario. En el primer caso, si usted no paga, yo no pago y en el segundo, si usted no paga yo no le entrego la cosa que es​toy reteniendo, ambos con el fin de garantizarme la satisfacción de mi interés.

CLASES DE COMPENSACIÓN legal

Es la que tiene su fuente en la ley, ya que su efecto se produce porque ella lo dis​pone, sin necesidad de declaración de ninguna de las partes, cuando se reúnen cier​tos requisitos que la norma estipula, los cuales son:

1. Reciprocidad entre deudor y acreedor: Esto significa que simultáneamente, haciendo abstracción de lo que sucede en el sinalagma, dos personas sean acreedoras
y deudoras, la una de la otra, sin importar la fuente de que las obligaciones pro​cedan. Esta es la condición esencial de la compensación. Es necesario que ca​da una de las partes figure en este doble vínculo obligatorio a la vez como acree​dor y como deudor personal.

Si se hace referencia al doble vínculo es con el fin de diferenciarla del fenóme​no del sinalagma, en el cual existe solamente un vínculo que genera obligacio​nes recíprocas para las partes.

En lo que respecta a la reciprocidad y a la fuente de donde proceden las obliga​ciones, la jurisprudencia ha afirmado:

"En este proceso los actores pretenden que se declare la compensación entre la suma de cien mil colones que a favor del demandado, señor Delgado, se fijó en este proceso por concepto de costas personales y la suma de ciento sesenta y cinco mil colones que en incidente de cobro de alquileres se fijó contra el señor Delgado. Al contrario de lo que señala el juzgador de primera instancia, se es​tima que sí estamos ante dos deudas compensables, pues se trata de sumas de dinero líquidas y exigibles, porque son ciertas en cuanto a su existencia y deter​minadas en cuanto a su cantidad, además de ser reclamables actualmente. No tiene importancia que sean tribunales diferentes donde se haya tramitado los dos asuntos, pues no es requisito que prevea la ley para que opere la compen​sación, que las deudas provengan de proceso tramitados ante una misma auto​ridad judicial, toda vez que lo que se requiere es que se trate de dos deudas lí​quidas y exigibles entre dos personas que reúnan la calidad de deudores y acreedores recíprocamente y que las deudas se refieran a cantidades de dinero o a cosas fungibles de la misma especie y calidad... Así las cosas se revoca la re​solución impugnada y en su lugar se acoge el incidente de compensación inter​puesto, entendiéndose que como las deudas no son de igual suma, la compen​sación se efectuará en el tanto de cien mil colones que es la suma menor adeu​dada". Tribunal Superior Segundo Civil, Sección Primera. Sentencia de las 14:25 horas del 4 de agosto de 1995.

2. Homogeneidad de las dos prestaciones: Sobre este requisito, explica Albaladejo:
"Que ambas deudas consistan en una cantidad de dinero, o, siendo fungibles,
las cosas debidas sean de la misma especie y también de la misma calidad, si és​ta se hubiese designado". Ob. Cit. Pag. 312.

La compensación no es posible cuando las deudas tienen por objeto cuerpos ciertos y aún cosas fungibles de especie diferente, por ejemplo vino y trigo. En efecto, la compensación debe poner a cada una de las partes en la misma situa​ción que si ambos pagos se hubieren verificado. Por lo tanto, cada acreedor tie​ne derecho a exigir lo que le es debido y no otra cosa.

Sobre el tema de la homogeneidad, los tribunales han resuelto: "Conforme se desprende del memorial de expresión de agravios del accionado, su disconfor​midad estriba en relación a que la señora juez, rechazó la excepción de compensación por él interpuesta en su oportunidad. El artículo 806 del Código Civil es​tablece que tiene lugar la compensación cuando dos personas reúnen la calidad de deudores y acreedores recíprocamente y por su propio derecho, siempre que ambas obligaciones sean líquidas y exigibles y de cantidades de dinero o cosas fungibles y de la misma especie y calidad. En el caso de marras no se está en presencia de dicha excepción, pues el contrato que ha dado origen a este pro​ceso no tiene su causa en un préstamo de dinero o en alguna otra obligación similar, en donde podemos aplicar la excepción de compensación De lo que se trata es de un contrato agrario asociativo consistente en prestar por parte del de​mandado su finca a los actores a efecto de que ellos la exploten con ganado, sin que se hallan comprometido a entregarse suma de dinero que pudieran ser compensadas". Tribunal Superior Agrario. Voto N° 449, de las 14:00 horas del 25 de junio de 1997.

Bejarano Sánchez explica: "El contenido de la conducta debida, en ambos crédi​tos es fungible y de idéntica naturaleza. Esto es, bienes cuya similar especie permite su reemplazo al poseer el mismo poder liberatorio y que, por ende, pueden ser sustituidos uno por otro al momento de hacer un pago. Juan debe dinero a José, y a su vez éste adeuda dinero a Juan". Ob. Cit. Pag. 480.

La diferencia que haya en la forma de los títulos en que se consignan las deu​das, carece de importancia en la materia, de suerte que un crédito constante en escritura pública, es compensable con otro que consta en documento privado. Tampoco la condición de las personas y el origen de las deudas no influyen pa​ra nada en cuanto a la compensabilidad de éstas, puesto que la ley es la que ve​rifica por sí misma la extinción de las obligaciones correspondientes, en el ins​tante en que concurren los requisitos que ella determina.

3. Liquidez de ambas obligaciones: Una deuda es líquida cuando consta qué se debe y cuánto se debe. Es decir, que la deuda sea cierta en cuanto a su existencia y determinada en cuanto a su cantidad. Una deuda negada por el deudor y de la cual no hay título fehaciente no es apta para ser invocada en compensación, co​mo no es tampoco la deuda que aunque sea cierta por cuanto una sentencia la hubiera declarado, su cuantía estuviera por fijarse en la ejecución del fallo. Pe​ro una deuda líquida proveniente de daños y perjuicios, es compensable con otra que también esté determinada en cuanto a su cantidad, por suministro de mercancías.

Eugenio Ramírez comenta: "Su existencia y cuantía deben ser ciertas y determi​nadas. Si bien una obligación ilíquida no deja de ser una obligación, el liquidar​se puede ser un problema de fondo muy alejado de una cuestión de simple con​tabilidad". Ob. Cit. Pag. 265.

4. Exigibilidad de ambas obligaciones: Ello significa que para ambas pueda pedirse su
cumplimiento, por haber fenecido el plazo estipulado para su cancelación Sí, por lo tanto una de ellas es a término, la compensación sólo se produce en el momento del vencimiento de éste y por eso, en tanto el plazo no se agote, el acreedor cuyo crédito es puro y simple, de plazo vencido, tiene el derecho a exi​gir el pago, por lo que el deudor obligado por su parte en una deuda a térmi​no, sufriría un perjuicio si se le impusiese la compensación, ya que equivaldría a obligarle a un pago inmediato, quedando así privado del beneficio del plazo.

Lo mismo sucede entre dos deudas cuando una es condicional y el hecho futu​ro e incierto no se ha realizado, pues no es sino hasta ese momento en que la obligación se convierte en exigible. Tampoco procede compensación entre dos deudas de las cuales una es natural o esté prescrita; ya que en este caso la exigibilidad no existe y el acreedor no tiene el amparo del derecho para reclamar su cumplimiento, que depende del fuero interno del deudor.

Lino Rodríguez expone: "De este precepto se deduce que quedan excluidas de la compensación las obligaciones naturales, las condicionales o a plazo, mien​tras no llegue éste o se cumpla la condición". Ob. Cit. Pag. 551.

COMPENSACIÓN CONVENCIONAL O VOLUNTARIA

Esta clase de compensación se produce cuando a falta de uno o varios requisi​tos para que opere la legal, las partes acuerdan que se extingan ambas deudas, como cuando no son fungibles o no son líquidas y en virtud de la libertad contractual con​vienen en la mutua cancelación. Este tipo de compensación no tiene su fuente en la ley, sino en la voluntad de las partes que recíprocamente se adeudan en virtud de dos relaciones jurídicas obligacionales.

El profesor Atílio Alterini informa que esta modalidad de compensación: "En el derecho alemán se le conoce con la denominación genérica de contrato de compen​sación". Curso de Obligaciones. Volumen  Pag. 97.

El único requisito que sí necesita estar presente en esta modalidad de extinción por compensación es la reciprocidad, pues de otra manera se desvirtúa la figura ju​rídica y si se diera la extinción de dos deudas que no sean recíprocas, sin que haya desplazamiento patrimonial de uno en favor de otro puede tomar cualquier otro nombre, pero nunca pago por compensación.

COMPENSACIÓN FACULTATIVA

Se diferencia de la anterior porque aquélla surge por el acuerdo de ambos suje​tos con la finalidad de extinguir dos obligaciones recíprocas que no cumplen con los requisitos para que opere la legal, pero ésta surge de la voluntad de una de las par​tes, que es siempre la que tiene la ventaja a su favor para que no produzca la que exi​ge la ley, y lo que hace es expresar su renuncia a esa ventaja para que puedan darse los efectos de la mutua neutralización de las deudas, como sucede en el caso en que una obligación es exigible y en la otra todavía no se ha vencido el plazo, en cuya hi​pótesis, el deudor de la obligación que no es exigible tiene la facultad de renunciar al plazo y convertir en exigible su obligación, para que se compense con la que le debe el otro sujeto. La renuncia del plazo para pagar no afecta el interés patrimonial del acreedor de esa obligación, ya que se le cancela antes del tiempo convenido su dere​cho de crédito, representada esa cancelación con la liberación de la deuda suya, que será extinguida, además se beneficia, pues de no ser así, tendría que pagar en ese mo​mento por ser exigible su obligación, en virtud del vencimiento del plazo, y esperar​se a que se venza el plazo de la que tiene a su favor, para que su deudor le pague su derecho de crédito.

COMPENSACIÓN JUDICIAL

Se origina en una sentencia declarativa y tiene lugar cuando ambos litigantes han invocado derechos recíprocos en el proceso y el juzga​dor reconoce la procedencia de las pretensiones de los dos, entonces, en vez de con​denar a un pago mutuo, las neutraliza en el monto de la obligación menor, quedan​do a deber uno de ellos a favor del otro, la diferencia. Generalmente se presenta en los juicios donde el demandado, al contestar, opone la excepción de compensación o procede a contra-demandar al actor. La particularidad que tiene este tipo de compen​sación consiste en que, como no hay voluntad de las partes en la procedencia de la extinción de las deudas, si el juzgador la declara en sentencia es porque necesaria​mente tuvieron que producirse en ambos créditos los requisitos que exige la ley, ra​zón por la cual se estaría produciendo la compensación legal, sólo que en razón de la discordia, necesita de esa declaración judicial y hace que se pueda afirmar que en la realidad, lo que ocurre es una compensación que tiene su fuente en la ley, ya que la sentencia lo que hace es confirmar la concurrencia de los requisitos exigidos por la norma.

BIENES Y CRÉDITOS NO COMPENSABLES

No basta que concurran los requisitos exigidos para que tenga lugar y funcione la compensación legal, pues es necesario, además, que la ley no tenga prohibición ex​presa para que pueda operar la extinción de ambas deudas, como sucede en los si​guientes casos, en que la norma indica cuáles son las deudas incompensables:

1. Cuando se hace constar la renuncia anticipada en cualquiera de los dos contra​ tos de los que se derivaron las obligaciones en las que, en determinado momen​to llegaron a concurrir los requisitos de ley para la compensación, las convierte en incompensables por voluntad de los sujetos y como la norma que establece los requisitos es obligatoria pero no de derecho público, es renunciable en for​ma expresa, por representar consecuencia patrimoniales en contra del que re​nunció. Se fundamenta en el principio de libertad contractual.

El Código Civil de Perú señala en su articulo 1288: "la compensación no opera cuando el acreedor y el deudor la excluyan de común acuerdo".

En el caso en que una de las deudas consista en la devolución a su propietario, de un objeto que le fue despojado, como cuando en una sentencia de carácter penal condenan al despojante a que devuelva a su propietario el bien, ya que en esta hipótesis, el que obtuvo la sentencia a su favor debe ser satisfecho en su
interés patrimonial, aunque tenga una obligación homogénea, líquida y exigible en favor del despojador y éste se resista a satisfacerlo argumentando que en razón de su crédito se extingue su obligación por compensación. Cuando la ley se refiere al despojo, debe entenderse como apropiación indebida o desposesión injusta, ya sea de bienes muebles como de inmuebles. Esta prohibición se fun​damenta en el principio de justicia, pues como el despojo implica conducta ile​gítima y a veces violenta, mal haría la norma jurídica si permitiera la compen​sación legal al despojador contra el dueño.

En el taso en que una de las deudas sea una pensión alimentaria o de otros bie​nes no embargables, como sucede en el caso en que el obligado a la pensión ten​ga un derecho de crédito contra el beneficiario de ella, precisamente por la con​notación de subsistencia que tiene la primera obligación respecto al beneficia​rio, cualidad que no tiene el crédito que a su favor tiene el obligado. Se funda​menta en el principio de equidad, pues no se puede privar del elemento vital que tiene uno de los sujetos para vivir, mientras que para el otro no es más que un derecho de crédito de carácter puramente patrimonial. No obstante, son susceptibles de compensación legal los montos de dinero por pensiones atrasa​das, en razón de que éstas ya no tienen la finalidad alimentaria para el benefi​ciario y pasan a ser, por tal motivo, un derecho de crédito con cualidades sola​mente patrimoniales.

El principio que consiste en que el patrimonio del deudor es prenda común de acreedores no tiene carácter absoluto, ya que la ley se encarga de disponer cua​les bienes tienen la calidad de inembargables y por esa razón, no pueden ser ob​jeto de compensación. Tal es el caso de los sueldos en la parte que el Código de Trabajo los declara inembargables, así como las jubilaciones, pensiones y bene​ficios sociales del deudor; el menaje de casa, artículos de uso doméstico y ropa necesarios para uso personal; los libros, máquinas y útiles necesarios para la profesión u oficio del deudor; los útiles e instrumentos del artesano o agricul​tor, que sean necesarios para su labor, los alimentos en la cantidad necesaria pa​ra el consumo de la familia del deudor durante un mes; los derechos persona​les como el uso y la habitación y cualesquiera otros bienes que le hayan sido transmitidos a título gratuito con manifestación expresa del donante de que no pueden ser perseguidos por deudas.

En el caso en que la compensación perjudique derechos adquiridos por terce​ros. Cuando otra persona ha solicitado embargo sobre cualquiera de los crédi​tos que cumplen con los requisitos para que opere la compensación legal, ella no puede producirse ya que se estaría causando una lesión patrimonial al ter​cero embargante. Esta prohibición se fundamenta en el principio de relatividad contractual, pues el acto obliga solamente a las partes y no a terceros. En el caso en que la compensación impida que una de las sumas se aplique al objeto a que estaba especialmente destinada por la naturaleza del contrato, co​mo sucedería si el deudor entrega a su acreedor una suma de dinero para que sea utilizada en adquirir títulos valores para obtener ganancia, según contrato de inversión establecido entre ellos y el acreedor no realiza la inversión sino que se la deja para que esa suma sirva de elemento compensatorio y poderse pagar su derecho de crédito. Se fundamenta esta prohibición en el principio de bue​na fe que debe presidir las relaciones contractuales.

COMPENSACIÓN A PETICIÓN DE GARANTES O CODEUDORES

La garantía puede ser personal y quien la otorga se llama fiador o también pue​de ser real, que consiste en que un tercero facilita un bien mueble para el caso de prenda o un inmueble para la hipoteca, que garanticen en forma específica el cum​plimiento de la obligación, en cuyo caso al propietario se le denomina garante. El fia​dor o garante están facultados para oponer la compensación legal de lo que el acree​dor deba al deudor que se está fiando o garantizando, con lo cual se protege al terce​ro, pues en caso de omisión del deudor fiado o garantizado para valerse del derecho a la compensación, puede perjudicar sus intereses, ya que de todas maneras, el fia​dor o garante es responsable por el incumplimiento de la deuda y debe tener los mis​mos mecanismos de defensa que el deudor principal.

No obstante, si el codeudor compensante no quiere ejercer su derecho de com​pensación por el total de lo adeudado, puede hacerlo únicamente por su parte pro​porcional de la relación interna y en el evento de que no quiera hacerlo en ninguna de las dos formas, el resto de codeudores solidarios no compensantes pueden ejercer la compensación de las deudas, pero únicamente en la parte proporcional del codeu​dor compensante en la relación interna, por lo que no están facultados por la ley pa​ra ejercer la compensación en la totalidad de lo que le debe el acreedor al codeudor.

Cualquier otro acreedor, en virtud de los principios jurídicos y la normativa que regula la acción oblicua, puede oponer la compensación legal en favor de su deudor, cuando se cumplen los requisitos para el ejercicio de la acción, como son la insolven​cia objetiva y la omisión del deudor en realizar el derecho compensatorio. Con esta acción se fortalece el patrimonio del deudor pues se impide un desplazamiento pa​trimonial innecesario que podría causar perjuicio al acreedor accionante si se realiza el pago por parte del deudor al otro acreedor y después éste incumple con su obliga​ción.

El garante, el codeudor solidario y cualquier acreedor que ejercite la acción obli​cua tienen la opción de ejercer el derecho compensatorio del titular; pero el ejercicio de este derecho únicamente se relaciona con la compensación legal, pues la conven​cional y la facultativa solamente pueden ser convenidas o decididas por el titular del crédito que se va a co-extinguir, de manera que nadie puede interferir en su esfera de voluntad para convenir o determinar la realización de esas dos clases de compensa​ción.

PLURALIDAD DE DEUDAS COMPENSABLES
Es extraño que suceda la pluralidad de compensaciones; pero es posible, que los sujetos tengan recíprocamente varias deudas que entre ellas puedan pensarse en razón de que cumplan con las condiciones que estipula la ley. Er de que una persona tuviera con otras deudas compensables y no oponer la compensación a cual de las obligaciones la está refiriendo, serán las disposiciones y principios que regulan la imputación de pagos, en sus dos modalidades, la imputación del acreedor y la imputación legal.

EFECTOS DE LA COMPENSACIÓN

La extinción que genera la compensación en ambas deudas, se hace efectos a partir del momento en que se hace valer, sino que produce sus efectos en el mentó en que concurrieron los requisitos que la ley ordena, que es lo que se co como compensación operada. En el evento de que una obligación esté vencida se ha cancelado en espera de que se venza la que tiene el deudor contra su acre* la supresión de las deudas se produce en el momento del vencimiento del plazo la segunda, lo que implica que el deudor de la que venció primero tendrá que p la moratoria desde su vencimiento hasta que se produjo la compensación.

En los casos en que la compensación se opone como excepción, los efectos retrotraen al momento en que se tiene por operada y no cuando se hace valer ni o do es declarada con lugar en la sentencia.

RENUNCIA A LA COMPENSACIÓN

La compensación es renunciable, no sólo cuando está operada como lo indica legislador costarricense, sino que también se puede renunciar anticipadamente que las ventajas que crea en favor de los interesados son de carácter particular. La renuncia se hace en forma anticipada, necesariamente debe indicarse en el contiene que ser expresa y constar en una cláusula en la que se comprometen a no ve se de la compensación legal. Si está operada, puede renunciarse en forma exprese cuando las partes convienen en no valerse de ella, o tácita, cuando uno de los c dores cancela su deuda para posteriormente ejercitar su derecho de crédito contri deudor o acepta en forma simple que su acreedor le ceda la deuda a un tercero.

La compensación queda descartada si el deudor acepta sin reserva la cesión que de k deuda haga el acreedor, es decir, no podrá oponer después la compensación al cesionario, por los créditos que haya tenido contra el cedente y no importa si en el momento de la cesión ignoraba que existía un crédito a su favor contra el acreedor que ya era compensable y en cuanto a ese crédito se liberan fiadores y garantes,' que no sucede cuando se hace la aceptación de la cesión en forma pura y simple.

Cumplimiento forzoso de obligaciones
El momento culminante en que se manifiesta la efectividad del vínculo obliga​torio es aquél en que el acreedor, a falta de cumplimiento voluntario del deudor, re​curre a los mecanismos que le brinda la ley, para ejecutar o realizar su derecho de cré​dito, con el fin de satisfacer su interés.

La obligación es un vínculo jurídico que constriñe al deudor a cumplir con la prestación debida. Este cumplimiento puede ser voluntario o forzado y el artículo 693 del Código Civil señala que toda obligación civil confiere al acreedor el derecho de compeler al deudor a la ejecución de aquello a que está obligado.

CONCEPTO

Es el requerimiento que hace el acreedor ante autoridad judicial competente pa​ra que en sentencia se obligue al deudor a satisfacer el interés patrimonial del prime​ro, en razón del incumplimiento.

El derecho ordena la sanción en tal forma que, de ser posible, se ejecuta la pres​tación forzosamente y cuando no es posible, se realiza un interés equivalente que sa​le del patrimonio del deudor.

En comentarios anteriores hice referencia a la intervención del derecho cuando se ha violado con el incumplimiento el convenio y su función consiste, en restablecer en favor del acreedor las circunstancias que prevalecían antes de la violación de su derecho de crédito.

LIMITACIONES A LA GARANTÍA UNIVERSAL

La garantía universal del patrimonio no es absoluta, lo cual significa que no to​dos los bienes del deudor responden por sus deudas, ya que la ley prevé algunas cir​cunstancias en las cuales se excluyen bienes de esa responsabilidad universal patri​monial, como por ejemplo, aquellos bienes donados al deudor y que por voluntad del donante se excluyen de esa responsabilidad patrimonial universal por un plazo que no puede ser mayor de diez años, salvo que el beneficiario sea menor de edad, en cuyo caso se puede estipular que esa limitación se mantendrá hasta que cumpla veinticinco años. Por disposición de la ley laboral se limita la garantía universal del patrimonio a ciertos porcentajes de salarios que son inembargables. También el me​naje de casa y el inmueble destinado a patrimonio familiar o habitación del núcleo familiar. En todos estos casos y otros que existen, el acreedor se ve imposibilitado de satisfacer su interés con esos bienes, ya que son inembargables.

EJECUCIÓN SIMPLE

Es la que utiliza el acreedor para ejecutar forzosamente su derecho de crédito cuando está económicamente determinado, llamadas obligaciones pecuniarias o di-nerarias, siempre que consten en un título ejecutivo. Así, en los convenios donde se estipula una obligación en dinero incorporada al documento, bastará con que el acreedor accione por la vía ejecutiva para reclamar el pago de esa suma, atacando el patrimonio del deudor.

La realización se inicia, con el escrito de demanda que irá acompañado por el documento o título ejecutivo, con el cual se demuestra al juzgador la relación jurídi​ca obligacional y la titularidad de ese derecho de crédito. Se afirma el incumplimien​to en que ha incurrido el deudor, a quien se le confiere traslado, es decir, se le notifi​ca que se ha iniciado un proceso judicial en su contra.

En razón de que existe suma líquida y exigible, el juez ordena embargo sobre los bienes del deudor en general y sobre aquellos en particular que el acreedor esté interesado en embargar y así lo indique. El auto o resolución que confiere traslado de la demanda ejecutiva tiene la finalidad de evitar que el deudor demandado se deshaga de sus bienes en perjuicio de acreedores.

El deudor incumplidor tendrá un plazo de cinco días para oponerse a la ejecu​ción y defenderse con las excepciones a que pudiera tener derecho si la relación jurí​dica se ha extinguido por pago, compensación, remisión, novación, confusión, impo​sibilidad de cumplimiento, anulación, mutuo prescripción.

Una vez que se ha vencido el plazo anterior, después de recibirse la prueba cuando hubo oposición, se dictará la sentencia que ratificará o no, según el caso, el embargo anteriormente decretado y si se ratifica, se continuarán los procedimientos, hasta que el acreedor satisfaga su interés.

Antes o después de la sentencia, según lo solicite el acreedor, el juez debe desig​nar a un tercero ejecutor, para que materialmente y previa comprobación de su exis​tencia, haga la práctica del embargo, sobre los bienes muebles del deudor, lo cual se hace constar en una acta y a partir de este momento, el interés del acreedor se fija so​bre las cosas ya embargadas materialmente. Cuando se trata de inmuebles no es necesario practicar ese embargo.

Cuando la sentencia ha sido a favor del acreedor y está firme, el juez nombra a un perito para que valore patrimonialmente los bienes y esa será la base de la subas​ta pública o remate de ellos. Se publica un aviso del remate en el Diario Oficial. El acreedor debe presentar certificación del Registro o notarial en la que conste que no existen acreedores privilegiados o que los hay, para notificarles del proceso y que hay o no documentos pendientes de inscripción.

EJECUCIÓN PRIVILEGIADA

Los mismos principios jurídicos analizados antes, se aplican para estos casos y las variaciones se dan, fundamentalmente desde el punto de vista formal, pues se opera con aquellos créditos privilegiados, que son los que están garantizados con bienes particulares del deudor.

En los casos de inmuebles se denomina ejecución hipotecaria y en caso de mue​bles se llama ejecución prendaria. En contraposición de los créditos privilegiados con los comunes, éstos no están garantizados con bienes específicos sino con el patri​monio del deudor y en los comunes, puede perseguir cualquier bien o el conjunto de bienes que el acreedor quiera, mientras que en los privilegiados, el acreedor solamen​te puede perseguir los bienes que previamente ha convenido con su deudor que son los que desempeñan la función de garantía o privilegio a su favor.

El acreedor, a quien se le ha incumplido, presenta la demanda acompañada del documento que demuestra la relación jurídica obligacional, que puede ser el certifi​cado de prenda inscrito o el contrato de hipoteca. Inmediatamente, el juez hace el señalamiento para el remate del bien o de los bienes. Se publican los edictos con los mismos plazos para las comunes y antes de ello o después, se le notifica al deman​dado con la misma finalidad que se notifica el común. Las diferencias procesales básicas son:

No hay auto de traslado de la demanda; sino que se ordena directamen​te el remate.

No hay nombramiento de ejecutor porque no se ataca la totalidad del pa​trimonio ya que la función del tercero ejecutor es determinar los bienes que se van a embargar para rematarlos y aquí no se necesita esa función, pues las partes, por convenio, ya han determinado los bienes que sirven de garantía para el pago de la deuda.

EJECUCIÓN ORDINARIA

Esta se establece para aquellas obligaciones que no estén determinadas y cuya prestación no consiste en la entrega de suma de dinero, sino que es​tá representada por una conducta que debe realizar el deudor y se procede a plan​tear el proceso ordinario o de conocimiento, a fin de que en sentencia se determine primeramente el incumplimiento. El acreedor presenta la demanda con la prueba documental en que consta la relación jurídica obligacional y hace mención al incum​plimiento de la prestación a la que el deudor estaba obligado.

Este proceso está compuesto por dos fases: la fase demostrativa y la fase con​clusiva. En la primera se obtendrán todos los elementos probatorios que demuestren los argumentos de las partes. En k segunda se obtienen las conclusiones de las par​tes y la conclusión del juez, o sea, la sentencia. Si luego de la sentencia firme el deu​dor no cumple con lo que está obligado a satisfacer al acreedor, se acude a la ejecu​ción de la sentencia para que se cumpla forzosamente con la prestación o su equiva​lente en cuantificadon dineraria, con los daños y perjuicios y también se aplican los formalismos y regulaciones de la ejecución simple.

EJECUCIÓN COLECTIVA

Demófilo De Buen, citado por Lino Rodríguez afirma: "Es el procedimiento co​lectivo, intervenido judicialmente, que tiene lugar cuando un deudor se halla en es​tado de insolvencia y carece de bienes para pagar todos sus créditos". Ob. Cit. Pag.

325.

Se utiliza cuando una persona tiene varios acreedores y su patrimonio es insu​ficiente para hacerle frente o satisfacer todas sus deudas y, por ello, acuden éstos a la realización colectiva para que judicialmente se liquide su patrimonio y se distribuya el haber, es decir, que cuando el patrimonio del deudor no basta para satisfacer a los distintos acreedores, la ley establece el procedimiento colectivo de ejecución, que puede iniciarse por la administración por intervención judicial, la cual consiste bási​camente en que los acreedores, dirigidos por el Juez, pretenden que las actividades del deudor sean administradas por un tercero para enervar la insolvencia y una vez superada, se les cancele lo adeudado y si no se logra el objetivo propuesto, se pasa propiamente a la realización colectiva.

En estos casos, se aplican algunos principios, como el de proporcionalidad con el que los créditos van a tener el porcentaje de recuperación según lo adeudado, de acuerdo con una serie de regulaciones que hacen que no todos los acreedores tengan la misma posibilidad de recuperación total de sus créditos. Existe también lo que se conoce como el principio de prelación que está relacionado íntimamente con los pri​vilegios, pues en ellos, los acreedores tienen en forma determinada, los bienes a los cuales deben acudir para satisfacer su interés.

Es de uso común el prindpio o beneficio de espera, que tiene relación con el pla​zo de gracia, analizado en el tema de la alteración de los plazos por voluntad del acreedor y que consiste, fundamentalmente, en el aplazamiento o posposición del plazo final para la satisfacción de los créditos.

La novación
CONCEPTO

Guillermo Borda dice: "Hay novación cuando el acreedor y el deudor dan por extinguida una obligación pendiente y convienen en sustituirla por una nueva obli​gación. Esta nueva obligación nacida de la novación es la condición de la extinción de la anterior". Ob. Cit. Pag. 627.

Gustavo Palacio Pimentel señala: "Es la operación jurídica que produce el efec​to de extinguir una obligación preexistente, reemplazándola por otra nueva". Ele​mentos de Derecho Civil Peruano, citado por Eugenio Ramírez. Ob. Cit. Pag. 252.

Giorgi opina: "La sustitución convencional de una nueva obligación a la obliga​ción antigua, de manera que ésta queda extinguida". Citado por Ramírez. Ob. Cit. Pag. 252.

CLASES

Existen dos clases de novación, denominadas objetiva y subjetiva que están re​presentadas por las tres maneras en que se puede pactar ese contrato. La objetiva se representa por aquellas que se llevan a cabo sin la intervención de un tercero, cuan​do a la relación originaria se le cambia el objeto o se le cambia la causa, y la subjeti​va, en la que sí interviene otra persona que llega a desempeñar el rol del deudor, con la anuencia del acreedor, reemplazando al deudor originario y extinguiendo la deu​da primaria.

ELEMENTOS

Es necesario que haya una obligación preexistente que se extingue, pues sin ella la novación carece de causa. Es necesario que se crea una novación que venga a sus​tituir a la obligación originaria. Que haya capacidad en las partes que están llevando a cabo la novación. Que se manifieste en los sujetos que intervienen en el negocio la voluntad de llevar a cabo la sustitución de una obligación nueva, lo que se conoce co​mo el animus novandi.

María de los Angeles Soto Gamboa afirma: "En la legislación italiana, el artícu​lo 1231 del que se ha hecho comentario, dispone en su segundo párrafo referente al "animus novandi", situación que ha determinado que se interprete la naturaleza ne-gocial de la novación, basándose fundamentalmente en el perfil voluntarístico del negocio, o sea, en la intención novativa". De la Naturaleza y Efectos de la Novación. Revista Judicial No 14. Pag. 41.

Como fue analizado respecto al pago con subrogación, el tercero que interviene y paga puede no estar autorizado por el deudor y aún puede pagar contra la volun​tad de éste. Lo mismo sucede en la novación subjetiva, pues se puede pactar la asun​ción de la deuda entre el acreedor y el nuevo deudor, sin que el deudor originario tenga ninguna intervención, pues la novación libera al primer deudor de la deuda y esa liberación es generada por la deuda que el tercero asume en su lugar, lo cual no le causa perjuicio.

MOMENTO EN QUE SE REALIZA

Generalmente la novación se lleva a cabo en el período vital de la relación jurí​dica, es decir, cuando está vigente el plazo de ella; pero nada impide para que se rea​lice al momento del vencimiento e incluso posteriormente, pues lo importante es que la anterior sea desplazada por la secundaria. Si el convenio se realiza fuera del perío​do vital, podría interpretarse erróneamente que opera una prórroga del plazo origi​nal, porque se pospone el momento de la cancelación de la obligación; pero no es así pues la nueva relación jurídica contiene su propio plazo, independientemente del an​terior.

VALIDEZ DE AMBAS OBLIGACIONES

Respecto a la calidad de la deuda originaria, se puede decir que ella debe ser válida; pero puede tener la calidad de relativa nulidad, pero si el deudor conoce el vicio que la afecta y es confirmada con la novación, se ratifica y se le confiere validez, sirviendo de base para obtener los efectos queridos por las partes. Borda comenta: "Cuando esta disposición habla de obligación nula, se refiere, sin duda, a las que ado​lecen de nulidad absoluta, que no son confirmables; pero si la obligación anterior es​tuviera viciada de nulidad simplemente relativa, es claro que la novación hecha des​pués de cesar el vicio que invalidaba el acto y por quien tenía interés en la nulidad, tiene efectos confirmatorios. La novación es, por consiguiente, válida." Ob. Cit. Pag. 629.

Si la obligación secundaria es nula, la antigua relación jurídica subsiste, ya que su extinción estaba precisamente subordinada a la existencia legal de la segunda en el momento de realizarse la sustitución y por ese motivo, si la obligación nueva que extingue a la antigua es nula, la antigua subsiste.

NOVACIÓN OBJETIVA Y DACIÓN EN PAGO

En ambas figuras existe un elemento común que consiste en que se paga con una prestación diferente a la pactada originalmente; pero las características particu​lares que la diferencian, son: En la dación se transmite la propiedad de un bien dis​tinto a lo pactado y se rompe el vínculo, pero en la novación nace una nueva obliga​ción que no se sabe si se cumplirá, pues el consentimiento que otorga el acreedor a la novación dé deuda es en cuanto a la extinción de la primera, equivalente de pago. Otra diferencia consiste en que la dación se pacta al momento del pago y la novación en el período vital.

INCUMPLIMIENTO DE LA NUEVA OBLIGACIÓN

El incumplimiento de la nueva obligación no es factor suficiente para alterar los efectos de la extinción de la vieja deuda, ya que el acreedor tendrá la facultad de utilizar los mecanismos existentes para ejecutar forzosamente dicho cumplimiento y no es posible pensar que esa irregularidad hace revivir la obligación primaria.

Si el incumplimiento se produce por motivo de la insolvencia del nuevo deu​dor y la solicitud de insolvencia a los tribunales se presenta más de treinta días des​pués de haberse convenido el contrato de novación, las consecuencias las asume el acreedor y la obligación quedará sin cumplirse. Si dicha insolvencia se solicita antes de ese plazo, renace la obligación primitiva con todos sus accesorios, pues existe la presunción en el sentido de tener por iniciado el estado de insolvencia treinta días antes de plantearse la declaratoria a estrados judiciales. Puede retrotraerse hasta tres meses, con prueba de que la insolvencia era anterior. Con esta solución, se evita que el deudor primitivo y el nuevo oculten dolosamente la insolvencia y engañen al acreedor que de buena fe aceptó que se cambiara de deudor.

En el Código Civil Costarricense no existe una disposición específica sobre la in​solvencia del nuevo deudor, por lo que deben aplicarse los principios generales del derecho y las normas relativas a la insolvencia del deudor y del concurso de acree​dores, de acuerdo con los artículos 884 y siguientes del Código Civil.

Sobre esto, opina Borda: "La insolvencia del deudor sustituto no da derecho al acreedor para reclamar la deuda al deudor originario, a no ser que el sustituto fuese ya incapaz de contratar por hallarse fallido. La expresión fallido alude tanto a la quie​bra como al concurso civil". Ob. Cit. Pag. 638

En el Código Civil Español existe una norma específica que resuelve esta situa​ción en el artículo 1206: "La insolvencia del nuevo deudor, que hubiese sido acepta​do por el acreedor, no hará revivir la acción de éste contra el deudor primitivo, salvo que dicha insolvencia hubiese sido anterior y pública o conocida del deudor al dele​gar su deuda".

EFECTOS DE LA NOVACIÓN

El efecto de esta figura radica en que la nueva deuda hace que la anterior que​de extinguida como si se hubiera dado un pago real y efectivo. Esta extinción hace que las obligaciones accesorias también se vean extinguidas como en el caso de las fianzas o garantías reales otorgadas por el deudor o un tercero. No se traspasan las garantías personales o reales al nuevo vínculo, a menos que los fiadores o garantes participen en el contrato de novación manifestando su aceptación. La jurispruden​cia ha sostenido: "...referente a la novación deben considerarse también los ordina​les 814 y siguientes. Se obtiene de ellos que la deuda antigua es objeto de una trans​formación, cuya extinción se obtiene de una ficción legal, siendo requisito indispen​sable que el acreedor libere de su obligación al primer deudor, admitiendo uno nue​vo en su reemplazo". Revista Judicial N° 56. Pag. 366.

Borda opina: "La extinción de la obligación primitiva no es sólo el efecto, sino también la causa de la nueva obligación". Ob. Cit. Pag. 627.

CODEUDOR SOLIDARIO NOVADOR

En cuanto a la novación de una deuda solidaria por uno de los codeudores con su acreedor, los restantes codeudores se liberan del vínculo originario si esa novación no se refiere sólo a la parte proporcional de su codeudor. Hecha la novación, se equi​para al pago y el codeudor novador asume el rol del acreedor pagado y puede co​brarle al resto de codeudores.
DEUDOR SECUNDARIO REMITIDO

Hay casos en que el deudor originario, como contraprestación por haberse libe​rado, se compromete a cumplir una obligación a favor del nuevo deudor que asumió la deuda, quien luego es perdonado por el acreedor de la obligación nueva, cuya con​secuencia es que el deudor remitido conserva el derecho de crédito contra el deudor que por la asunción de deuda él liberó, ya que el acto de empobrecimiento de su acreedor solamente lo beneficia a él y no es motivo para dejar sin efecto la obligación contraída por el deudor originario, pues la causa que generó esa obligación fue su li​beración provocada por el deudor que se comprometió a cumplir una nueva obliga​ción y que después fue perdonado por el acreedor.

Ejemplo de esta circunstancia: Pedro debe a Pablo una obligación cuyo objeto es la entrega de mil naranjas. Juan se hace cargo de pagar a Pablo ese objeto. Pedro se constituye deudor de Juan por veinticinco mil colones. Pablo perdona a Juan del pago de las mil naranjas. Pedro tiene que cumplir a favor de Juan con el pago de los veinticinco mil colones.

NOVACIÓN QUE EXTINGUE DOS DEUDAS

También hay casos en que se plantea el problema de lo que sucede cuando el nuevo deudor, llamado delegado es deudor del antiguo deudor, denominado dele​gante y para obtener la liberación de su deuda, respecto de su acreedor, conviene con éste en una nueva obligación a favor del acreedor del delegante y es aceptado por di​cho acreedor, en cuyo caso opera la novación subjetiva y en cierta forma una dación en pago, en el sentido de que el deudor le da a su acreedor en pago la liberación de la obligación que aquél tenía y adquiere con el mismo acreedor otra que viene a sus​tituir a la primera. Con la novación, en estas circunstancias, se extinguen dos diferen​tes deudas y surge una nueva.

Ejemplo de lo anterior: Pedro es deudor de Pablo cuya prestación consiste en la entrega de cien camisas. Pablo es deudor de Juan y esa prestación consiste en la en​trega de mil papayas. Pedro constituye una obligación cuya prestación consiste en el pago de quinientos mil colones en favor de Juan a cambio de que Pablo lo libere de su obligación.

EXPROMISION Y DELEGACIÓN

Ambas operan únicamente cuando la novación se refiere al cambio del sujeto deudor y la prestación permanece igual. La primera consiste en la sustitución de ro​les de deudor por la iniciativa del deudor desplazante, quien se pone de acuerdo con el acreedor para ocupar el lugar del deudor primario, sin la participación de la vo​luntad de ese deudor. Esta sustitución puede, como se indicó, llevarse a cabo inclu​so con la oposición del deudor desplazado. Aquel que se declara deudor por otro se denomina expromisor.

La delegación ocurre cuando se produce la sustitución de roles de deudor por la iniciativa del deudor primario o desplazado y allí necesariamente tiene que parti​cipar la manifestación de tres voluntades. El deudor originario le presenta a su acree​dor para su aceptación, al nuevo deudor que se obliga en su lugar. Los tres sujetos que intervienen se llaman: 1) El delegante, que es el antiguo deudor, quien ofrece a su acreedor otro deudor en su lugar, 2) El delegado, que es el nuevo deudor y es quien se obliga para con el acreedor en sustitución del antiguo, 3) El delegatario o acreedor, quien en virtud de la nueva obligación que el nuevo deudor le promete, li​bera al delegante. Tanto en la delegación como en la expromisión puede participar otra persona, como cuando el acreedor acuerda que a favor del tercero se constituya la nueva relación jurídica, o en el caso en que la nueva obligación esté garantizada con fiador o garante.

Ni en la expromisión ni en la delegación el nuevo deudor debe subrogarse los derechos del acreedor, ya que en ese caso se enerva el efecto extintivo de la novación y desaparece la figura. Así opina Borda: "Que el nuevo deudor no se subrogue en los derechos del acreedor respecto del deudor primitivo, pues si media subrogación, la obligación primitiva no se extingue, sino que subsiste con todos sus accesorios, lo que significa que no hay novación". Ob. Cit. Pag. 637.

DELEGACIÓN IMPERFECTA

Se produce cuando el deudor indica a su acreedor una persona de quien él re​cibirá el pago y este acto está considerado como un mandato. No hay cambio de ro​les, no hay delegación y el deudor sigue siendo el mismo. Esa representación o man​dato no convierte al representante en nuevo deudor y no será responsable frente al acreedor. Por ello se le llama delegación imperfecta; pero tal denominación no es ade​cuada; pues considero que las características de la delegación y sus efectos no permi​ten siquiera denominarla de esta manera.

NOVACIÓN CONDICIONAL

Los efectos extintivo y constitutivo de la novación deben producirse en forma inmediata al convenio; sin embargo, pueden no generarse inmediatamente en los ca​sos en que se acuerda novar una obligación pura y simple por otra bajo condición suspensiva, pues hasta que se cumpla la condición habrá novación, es decir, nacerá la obligación nueva y desaparecerá la antigua. Ejemplo de esta hipótesis: Pedro le de​be a Pablo la cantidad de 100 pares de zapatos para pagar el primero de diciembre y convienen hoy, en que si a esa fecha ha llegado al país algún presidente europeo, ese día será novada la obligación originaria por otra que se estipula, la cual nacerá en ese momento, cambiando la causa o el sujeto o el objeto, dependiendo del contrato.

Cuando una obligación pura y simple se nueva por una sujeta a condición reso​lutoria, opera de inmediato la novación y sólo si se realiza el hecho futuro e incierto tomado por las partes como condición, se vuelve a la obligación originaria. Ejemplo de esta hipótesis: Pedro le debe a Pablo cien pares de zapatos para pagar el primero de diciembre y acuerdan novar esa obligación por una que consiste en la entrega de cien camisas que se pagarán el primero de diciembre. Si a esa fecha ha llegado al país algún presidente europeo la novación quedará sin efecto y Pedro deberá pagar con los cien pares de zapatos.
Los ejemplos anteriores se refieren a aquellos casos en que es el contrato novatorio el que está supeditado a una condición suspensiva ó resolutoria, lo que no hay que confundir con el contrato en virtud del cual las partes convienen en novar una obligación pura y simple por una supeditada a una condición suspensiva ó resoluto​ria, lo que parece ilógico, ya que el acreedor no aceptaría cambiar una obligación que es cierta por una que es una expectativa.

Ejemplo de esta hipótesis: Pedro debe a Pablo cien mil colones con vencimien​to al quince de agosto y convienen en novarla por una cuya prestación es de cien pa​res de medias que debe cumplirse el mismo día, pero con la condición resolutoria que consiste en que a esa fecha no haya ocurrido una huelga de maestros, en cuVo caso se extingue la obligación nueva. También en sentido inverso, cuando convienen en novar una obligación sujeta a condición suspensiva o resolutoria por una obliga​ción pura y simple, en cuyo caso la primera se extingue con la novación y la que sur​ge solamente puede llegar a extinguirse por pago, lo que también parece ilógico por​que el deudor no aceptaría cambiar una obligación condicional por una que no lo es

La remisión
Esta figura jurídica constituye otra forma de extinción de obligaciones, con una característica especial, que consiste en que el acreedor no recibe la satisfacción de su interés porque el deudor no cumple con la conducta convenida.

CONCEPTO

Diez Picazo y Gullon: "Aquéllos casos en los cuales el acreedor manifiesta su voluntad de extinguir en todo o en parte su derecho de crédito sin recibir nada a cam​bio". Ob. Cit. Pag. 153.
REMISIÓN Y DONACIÓN

El elemento causal radica en el animus donandi y se asemeja y constituye una do​nación, con las diferenciaciones subjetivas y objetivas que analiza la doctrina y que fundamentalmente son:

En cuanto al sujeto beneficiado, ya que en la remisión está determinado a priori y en la donación no lo está, pues se define una vez que el acto jurí​dico de la donación se lleva a cabo.

En cuanto al objeto del que se desprende su titular, en la primera también está determinado, pues constituye precisamente la prestación adeudada, pero en la donación la determinabilidad se produce en el momento en que se hace la donación.

Respecto al vínculo jurídico, en la remisión existe uno previo entre remi​tente y remitido, y en la donación los sujetos no están ligados por vínculo alguno antes de ella y en algunos casos ni siquiera se conocen antes.

ch) El interés del donante y del remitente son diferentes, pues en la donación el interés consiste en traspasar el dominio de la cosa y en ésta consiste en la liberación del deudor por la renuncia del derecho de crédito que hace el acreedor.

Hechas las salvedades anteriores, los principios que las sustentan son los mis​mos y mantienen sus diferencias en cuanto a la forma, pues la donación es más ritua​lista que la remisión.

NATURALEZA JURÍDICA

Un punto importante de discusión que interesa resaltar y que puede dar lugar a diversas posiciones, es la trascendencia que tiene la aceptación del remitido en es​ta figura. El artículo 821 del Código Civil hace diferenciación de la donación y la re​misión en cuanto a la forma de estipularse y en las normas propias que regulan la se​gunda no se indica nada en cuanto a la aceptación; como sí se expresa en las normas de la donación, específicamente el artículo 1399, que se refiere a la falta de eficacia si falta la aceptación del donatario.

Para argumentar en favor de la necesidad de aceptación del perdonado se pue​de decir que si se aplica por analogía esta circunstancia a la remisión, también se re​quiere su anuencia para que ella surta efecto. Para argumentar en contra se dice que por la finalidad que busca el remitente, que es perdonar el crédito, no se requiere la participación volitiva del remitido, pues aunque éste no se entere del desprendimien​to del acreedor, el solo hecho de no ejercer el derecho de crédito, constituye la renun​cia de ese crédito y el perdón al deudor.

REMISIÓN Y DONACIÓN

El elemento causal radica en el animus donandi y se asemeja y constituye una do​nación, con las diferenciaciones subjetivas y objetivas que analiza la doctrina y que fundamentalmente son:

En cuanto al sujeto beneficiado, ya que en la remisión está determinado a
priori y en la donación no lo está, pues se define una vez que el acto jurí​
dico de la donación se lleva a cabo.

En cuanto al objeto del que se desprende su titular, en la primera también está determinado, pues constituye precisamente la prestación adeudada, pero en la donación la determinabilidad se produce en el momento en que se hace la donación.

Respecto al vínculo jurídico, en la remisión existe uno previo entre remitente y remitido, y en la donación los sujetos no están ligados por vínculo alguno antes de ella y en algunos casos ni siquiera se conocen antes.

NATURALEZA JURÍDICA

Un punto importante de discusión que interesa resaltar y que puede dar lugar a diversas posiciones, es la trascendencia que tiene la aceptación del remitido en es​ta figura. El artículo 821 del Código Civil hace diferenciación de la donación y la re​misión en cuanto a la forma de estipularse y en las normas propias que regulan la se​gunda no se indica nada en cuanto a la aceptación; como sí se expresa en las normas de la donación, específicamente el artículo 1399, que se refiere a la falta de eficacia si falta la aceptación del donatario.

Para argumentar en favor de la necesidad de aceptación del perdonado se pue​de decir que si se aplica por analogía esta circunstancia a la remisión, también se re​quiere su anuencia para que ella surta efecto. Para argumentar en contra se dice que por la finalidad que busca el remitente, que es perdonar el crédito, no se requiere la participación volitiva del remitido, pues aunque éste no se entere del desprendimien​to del acreedor, el solo hecho de no ejercer el derecho de crédito, constituye la renun​cia de ese crédito y el perdón al deudor.

REMISIÓN BAJO CONDICIÓN

El Código Civil no regula en el capítulo destinado a la remisión, nada respecto a la posibilidad de condicionar la remisión; sin embargo, en el capítulo de las dona​ciones, el artículo 1395, que determina la nulidad de la que se hace bajo condición cu​yo cumplimiento depende sólo de la voluntad del donador y al no existir norma que prohíba la remisión condicional, si se aplican los principios jurídicos y normas que regulan las obligaciones condicionales, hay que concluir que perfectamente el acree​dor puede perdonar una deuda bajo condición suspensiva, de tal modo que el crédi​to se tenga por remitido en aquel momento en que la condición se realice.

Si se trata de remisión bajo condición resolutoria, el deudor no paga, por estar perdonado, mientras penda la condición y tiene el temor de tener que pagar si k con​dición se realiza, en cuyo caso no se exime de la deuda si la condición pactada se pro​duce o hasta que la condición se frustre.

REMISIÓN PRESUNTIVA

Como causa de extinción que es, la remisión debe manifestarse de manera ca​tegórica en forma expresa o tácita, y en éste último caso se deduce de la conducta que realiza el acreedor con respecto a su interés en mantener o desaparecer el vínculo ju​rídico, no obstante, si se tiene por operada la remisión en forma presuntiva, admite prueba en contrario, por ser iuris tantum.

Existen dos formas de remisión presuntiva, la propia y la impropia. La prime​ra ocurre cuando el acreedor entrega al deudor el documento privado que sirve de título a la obligación, en cuyo caso, la prueba en contrario corresponde al acreedor y debe demostrar que entregó a su deudor el documento por la confianza que le tenía y no con la intención de perdonarlo o que la entrega de dicho documento no la hizo él ni un tercero autorizado para ello. En cuanto a la impropia, sucede en las prendas con desplazamiento, cuando el acreedor devuelve voluntariamente la cosa que ha si​do objeto de la garantía prendaria, o cuando devuelve las arras recibidas o el bien so​bre el cual se ejerce el derecho de retención y en estos casos se presume que el acree​dor ha perdonado la garantía, pero no la deuda, la cual se mantiene como pura y sim​ple.

EFECTOS JURÍDICOS

Por ser una forma de extinción de obligaciones, su efecto principal es la desa​parición del vínculo jurídico, que conlleva además el de producir la liberación del deudor. En razón de que el acreedor no recibe el pago de la prestación, no se produ​ce el efecto satisfactorio, aunque podría argumentarse que la satisfacción del interés del acreedor está representada por ese desprendimiento patrimonial gratuito en fa​vor de su deudor, pero esta asimilación es improcedente jurídicamente, pues el efec​to satisfactorio con respecto al acreedor debe tener carácter objetivo, representado por el recibimiento del pago de la prestación adecuada y no debe verse el perdón de la deuda como satisfacción subjetiva, por la relatividad de la connotación y porque puede prestarse para atribuir satisfacción emocional a un perdón o renuncia que puede tener motivaciones imposibles de evaluar y porque el derecho no puede regu​lar situaciones subjetivas cuya valoración depende del fuero interno de cada sujeto.

RETRACTACIÓN

Como es necesario que la remisión sea aceptada por el deudor, cuando la ma​nifestación de voluntad del acreedor y la aceptación del deudor son en momentos distintos, mientras éste no la acepte, el remitente tiene el derecho a arrepentirse de su declaración de voluntad.

En caso de que sea aceptada por el deudor sin que tenga conocimiento del re​tracto que ya ha hecho el acreedor, la remisión adquiere validez y en sentido contra​rio, si hay retracto y le es notificado al deudor, no podrá ya aceptarla válidamente.

En lo que tiene relación con el plazo dentro del cual puede el deudor aceptar la remisión, existen dos posibilidades establecidas en la ley. Una de ellas es la que esta​blece el artículo 1399 del Código Civil que es de un año, por disposición analógica de las reglas de la donación, plazo en el cual el acreedor no está obligado a mantener la declaración de voluntad y puede revocarla en cualquier momento antes de que ha​ya aceptación y si se vence el año, ya el deudor no tiene posibilidad de aceptar váli​damente, en cuyo caso la consecuencia consiste en que queda sin efecto por disposi​ción de la ley, sin necesidad de arrepentimiento del acreedor, pues su invalidez es de carácter legal por falta de aceptación.

La otra posibilidad es la que establece el artículo 1012 del mismo código, que admite el plazo contractual y en ausencia de ese plazo se fija un período de tres días para cuando la persona que tiene que aceptar vive en la misma provincia; de diez cuando vive en provincia diferente y en sesenta días cuando vive en otro país y la di​ferencia radical consiste en que el proponente está obligado a mantener su ofreci​miento por el plazo convenido o el que establece la ley, mientras no reciba respuesta de la otra parte, es decir, no puede haber retractación y vencido el plazo para acep​tar, no es necesario que el acreedor se arrepienta para que la remisión deje de surtir sus efectos, ya que la presunción legal consiste en que si no contesta en el tiempo in​dicado es porque no quiere aceptar.

La Sala Primera Civil emitió la siguiente sentencia con la que no estoy de acuer​do porque menciona la posibilidad de que el plazo de la retractación pueda ser con​venido y señala que el proponente puede retractarse durante todo el tiempo en que el perdonado no acepte y considero que hay contradicción, ya que si se puede con​venir el plazo es porque existe relación con el 1012 que se refiere a los plazos cortos cuando no hay convenio, pero tiene el acreedor que respetar ese tiempo. Si puede re​tractarse en cualquier momento, se aplica el plazo largo de un año, el cual no puede ser alterado por convenio. La Sala resolvió:

"Como el señor X al hacer la propuesta no se comprometió a mantenerla en tan​to no recibiera contestación o no transcurriera un término determinado, estuvo por lo mismo, en libertad de retirarla hasta el momento en que fue aceptada por la casa acreedora mediante el envío de la repuesta de aceptación pura, pero no a partir del instante en que quedó perfeccionado por la voluntad concurrente de ambas partes el contrato unilateral de remisión parcial de deuda". Sentencia de las 15:20 horas del 23 de mayo de 1945.

Considero que la interpretación correcta consiste en que el acreedor tiene dere​cho a arrepentirse de su declaración de voluntad remisoria en cualquier momento mientras el deudor remitido no acepte, hasta que se cumpla un año y vencido este plazo, la remisión desaparece por invalidez en razón de la falta de aceptación, sin ne​cesidad de retracto, pero no cabe fijar un plazo diferente al que establece la ley.

La confusión
CONCEPTO

Es la institución jurídica en virtud de la cual se unifican en una sola persona, el rol de deudor y acreedor y como consecuencia, se produce la extinción de la obliga​ción.

Menciona Albaladejo: "Hay confusión cuando la titularidad pasiva y la activa de la obligación se reúnen en un mismo sujeto". Ob. Cit. Pag. 308.

FUNDAMENTO JURÍDICO

La razón jurídica por la que se produce la extinción de la relación obligacional, consiste en el hecho de que nadie puede ser acreedor o deudor de sí mismo, porque todos los principios o normas que regulan y protegen al acreedor como sujeto parti​cipante de una relación en la cual se encuentra frente a otro que tiene intereses con​trapuestos, ya no tienen razón de ser. 
Hay casos en los cuales dos establecimientos o dos sociedades se fusionan y puede ser que una de ellas sea acreedora de la otra, en cuyo caso, al fusionarse se crea un nuevo ente jurídico en el cual se dan los dos roles, uno de deudor y otro de acree​dor, produciéndose entonces la confusión.

Sobre el fundamento jurídico opina Lino Rodríguez: "El Derecho de obligacio​nes requiere para su existencia un doble elemento subjetivo: el acreedor y el deudor. Ambos resultan vinculados por esa correlativa situación de exigencia, (o sea derecho) y vinculación, (o sea deber) en que consisten dichas posiciones jurídicas. Por eso cuando esta situación dual y contrapuesta recae en un solo sujeto, que es a la vez acreedor y deudor de una misma relación obligatoria, ésta se extingue necesariamen​te, ya que es conceptualmente imposible que una persona sea acreedora o deudora de sí misma". Ob. Cit. Pag. 526.

Sobre el tema, la jurisprudencia de Casación ha sostenido: "La obligación se ex​tingue porque no se puede, obviamente, ser acreedor de sí mismo... El fundamento del efecto extintivo de la confusión radica en que desaparece la estructura de la rela​ción obligatoria: relación entre deudor y acreedor". Sala Primera. Sentencia de las 14:15 horas del 6 de enero de 1995.

No está considerada como forma de pago, pues no se produce un desplaza​miento patrimonial. Es una forma de extinción de obligaciones en razón de que la imposibilidad en que está el deudor de pagarse a si mismo, hace que el vínculo jurí​dico desaparezca.

CAUSAS QUE LA PRODUCEN

Los motivos por los cuales se produce la confusión, son aquellos hechos jurídi​cos que constituyen la adquisición de un derecho, bien sea por contrato o por heren​cia, como cuando se conviene en comprar un crédito en el cual el comprador apare​ce como deudor, o cuando se adquiere por compra o por cualquier otro título un negocio en el cual el adquiriente le debe alguna obligación, así como cuando por heren​cia o legado el heredero o legatario adquiere un crédito que él mismo le adeudaba al difunto o a la difunta, también cuando se fusionan dos empresas y una de ellas le de​bía un crédito a la otra.

Al respecto Rodríguez opina: "Pueden ser causa de la confusión todos aquellos hechos por los cuales se verifique una transmisión de derechos, sea Ínter vivos o mortis causa". Ob. Cit. Pag. 527.

CONFUSIÓN TOTAL Y PARCIAL

A veces por confusión se extingue solamente una parte de la obligación y se produce en aquellos casos en los cuales la unión de roles recae solamente en una par​te de la relación obligacional, o en una sola de varias relaciones obligacionales, como cuando un codeudor solidario cancela la totalidad de la obligación o es favorecido con una herencia o legado y obtiene el crédito en el que aparece como codeudor. También sucede en aquellos casos en que existe una obligación mancomunada sim​ple y el deudor de una porción adquiere el crédito total y se confunde con el acree​dor, extinguiendo solamente la porción que le corresponde.

En ese aspecto el Código Civil Español en su artículo 1194 señala: "La confusión no extingue la deuda mancomunada, sino en la porción correspondiente al acreedor o deudor en quien concurran los dos conceptos".

Cuando un codeudor solidario se libera de su parte proporcional con respecto al acreedor por haber operado la confusión parcial, en caso de insolvencia de uno de los codeudores restantes, tiene que regresar a la relación interna para hacerse cargo de pagar, junto con los demás codeudores, la parte proporcional del codeudor insol​vente.

CESACIÓN DE LA CONFUSIÓN

Puede presentarse una circunstancia en la cual el hecho jurídico que provocó la confusión desaparece y surge el problema de determinar las consecuencias de esta desaparición, pues la confusión ha provocado la extinción del vínculo jurídico y los .motivos que la generaron ya no existen. En esa hipótesis, el crédito que ha sido ex​tinguido resurge a la vida jurídica y los roles se vuelven a separar.

No siempre la desaparición del hecho que provocó la confusión y con ella la ex​tinción del vínculo, hace surgir la relación obligacional en forma integral, ya que de​pende de la causa por la cual desaparezca el acto jurídico que motivó la confusión y la extinción de la relación obligacional.

Resurge la relación obligacional de manera total, junto con sus accesorias, cuan​do la causa de la confusión desaparece sin la participación de la voluntad de las par​tes, o cuando desaparece por patología negocial, como sucede cuando el testamento que contiene el legado de un crédito a favor del deudor se declara nulo, entonces la nulidad causal produce la nulidad de los efectos y la confusión se va a tener por no existente, ya que cuando es nula la causa, son nulos los efectos.

No resurge integralmente la relación obligacional, cuando la desaparición del hecho generador de la confusión ha sido convenido por las partes, como sucede cuando el contrato que genera la confusión es dejado sin efecto por acuerdo de los contratantes, en cuyo caso se extinguen las fianzas y garantías de terceros, pues no es posible que se perjudiquen sus intereses sin la participación de su voluntad en el re​nacimiento de una obligación que ya se había extinguido.

CONFUSIÓN Y COMPENSACIÓN

Existe un elemento común entre estas dos instituciones jurídicas que consiste en que no hay desplazamiento patrimonial para el cumplimiento de la obligación, pero considero que esto no es motivo que ocasione equivocación entre una y otra, como sí lo afirma Brenes Córdoba, pues las características de una y otra permiten una clara diferenciación.

Opina el autor: "Entre la compensación y la confusión existe tal semejanza que fácilmente pueden equivocarse una con otra, para distinguirlas adviértase que cuan​do ocurre la primera, son dos deudas que desaparecen porque hallándose en contra​posición, se destruyen mutuamente; mientras que cuando sobreviene la segunda, só​lo existe una deuda que se hace ineficaz en razón de que los conceptos de acreedor y de deudor que, naturalmente en un principio correspondieron a dos personas dife​rentes, concurren después en una sola, lo que virtualmente determina la desapari​ción de la deuda o mejor dicho, la exención del obligado". Ob. Cit. Pag. 215.

Otro elemento que las distingue consiste en que la exigibilidad y la liquidez no son requisitos necesarios en la confusión, como lo son en la compensación legal, lo que significa que la obligación puede estar sujeta a plazo o depender de una condi​ción o puede no estar determinada desde el punto de vista de su cuantificación. Lo único que se necesita, es que exista al momento de la confusión.

CONFUSIÓN PROPIA E IMPROPIA

Normalmente, por la confusión se extingue la obligación principal y sus acce​sorios, pero en virtud del principio de accesoriedad, hay casos en los cuales solamen​te se extinguen las obligaciones concurrentes con la principal y no ésta.

La confusión propia opera cuando los roles que se unifican son los de deudor y acreedor y la impropia corresponde a la reunión de las cualidades de fiador o garan​te con el acreedor, como cuando el primero cancela al segundo la obligación fiada o garantizada y se subroga esos derechos.

Sobre esta particularidad Albaladejo opina: "La obligación extinguida puede ser principal o accesoria, según las titularidades confundidas. Ejemplo del primer caso: El deudor sucede al acreedor. Del segundo: el acreedor sucede al fiador. En el primer caso la extinción de la obligación trae consigo la de los accesorios. En el segundo, evi​dentemente subsiste la obligación principal". Ob. Cit. Pag. 309.

El artículo 1193 del Código Civil Español ordena: "La confusión que recae en la persona del deudor o del acreedor principal, aprovecha a los fiadores. La que se rea​liza en cualquiera de éstos no extingue la obligación".

Casación ha resuelto:"... pues el privilegio, sea la hipoteca, se había extinguido al operarse la confusión es decir, ser el Banco de Costa Rica acreedor y deudor al mismo tiempo... Al pasar a ser el propietario de la finca y el propietario del crédito se operó una confusión, pues era evidente que la institución bancaria no iba a sacar a remate su propia finca... en el momento mismo en que en ejecución de hipoteca de segundo grado, el banco demandado se adjudicó la finca que estaba también hipote​cada a su favor en primer grado, este gravamen hipotecario de primer grado se ex​tinguió por confusión... la hipoteca se extingue como consecuencia de la extinción del crédito garantizado o bien por causas propias. Tal es el caso de la confusión... por cuanto los privilegios en relación con garantía hipotecaria se había extinguido, al reu​nirse, en una sola persona, la propiedad y el derecho real menor". Sala Primera. Sen​tencia de las 14:15 horas del 6 de enero de 1995.

EFECTOS

Señala Albaladejo: "La confusión extingue ipso iure la obligación porque el vín​culo jurídico no puede subsistir sin dos sujetos distintos; no es jurídicamente acepta​ble que alguien sea deudor de sí mismo". Ob. Cit. Pag. 308.

La confusión propia extingue la obligación total o parcialmente y sus accesorios como fianzas y otras garantías.

El efecto que se produce cuando hay obligación solidaria y un codeudor paga la totalidad, esto no aprovecha a los demás codeudores solidarios, sino en la parte en que el codeudor confundido era responsable en la relación interna y además, nace el derecho de ese codeudor confundido a subrogarse legalmente de los derechos, accio​nes y privilegios que correspondían al acreedor originario, para cobrarles a los co​deudores la parte de cada uno, junto con los costos e intereses desde el momento que operó la confusión, aunque la deuda no produzca tales intereses, en cuyo caso se ta​san al tipo legal.

En este aspecto la confusión se equipara al pago, pues los codeudores se liberan del acreedor originario en razón de haberse producido la confusión de los roles en​tre el titular del derecho y ese codeudor, ya que al pagar deuda ajena, que son las por​ciones adeudadas por los demás codeudores, tiene derecho a la acción de regreso.

Algunos autores sostienen que no hay tal extinción de la relación obligacional, sino que lo que se da es un obstáculo que se presenta en virtud de la confusión para el ejercicio del derecho que corresponde al acreedor, pues viene a ser la confusión la consecuencia de la imposibilidad temporal de ejercer el derecho de crédito, por ha​berse reunido en una sola persona los roles de deudor y acreedor y lo que sucede es una liberación de la relación obligacional sin cumplimiento.

Para Alarcon "es un modo de extinguir las obligaciones de una naturaleza pe​culiar, puesto que no produce un efecto tan completo como el que resulta del pago o de otro modo equivalente a éste, ya que siendo la consecuencia de la imposibilidad de ejercer el derecho del acreedor por reunirse en una misma persona esta cualidad y la de deudor, y no derivándose de la ejecución de la obligación, libera a éste de su cumplimiento pero sin extinguirla". Mateo Alarcon citado por Rodríguez. Ob. Cit. Pag. 528.

Rafael de Pina señala: "La confusión no sería un modo de extinguir la obliga​ción, sino más exactamente un obstáculo para el ejercicio del derecho que en el caso corresponde al acreedor". Elementos de Derecho Civil Mejicano. Volumen in. Pag. 146.

CONFUSIÓN Y CONSOLIDACIÓN

En la legislación peruana se le conoce y se le regula como consolidación y así se estipula en el artículo 1300 del Código Civil: "La consolidación puede producirse res​pecto de toda la obligación o de parte de ella".

Sin embargo, la consolidación está enfocada más a los derechos reales que a los personales y en ese sentido Albaladejo considera que no deben emplearse como si​nónimos a pesar de la similitud. La consolidación opera cuando se reúnen en una misma persona el derecho de propiedad de una cosa y un derecho real que limita a ese derecho, como podría ser el usufructo, o la servidumbre y, en general en aquellos derechos en cosa ajena, los cuales se extinguen cuando la cosa pasa a ser propia, co​mo sucede cuando el nudatario adquiere el usufructo o el usufructuario adquiere la nuda propiedad, también cuando el propietario del fundo dominante adquiere el fundo sirviente, en el caso de la servidumbre.

La diferencia radica en que en la consolidación existen dos derechos, de propie​dad y usufructo, o de propiedad y servidumbre y uno de ellos se extingue porque llega a ser absorbido o consolidado por el principal, mientras que en la confusión se extingue el único derecho de crédito que había.

Esa ha sido la doctrina utilizada por la jurisprudencia de Casación: "La confu​sión es una causa de extinción tanto de los derechos reales en cosa ajena como de las obligaciones. Cuando por cualquier causa el derecho real sobre cosa ajena se extin​gue, el derecho del propietario se expande, asumiendo automáticamente el carácter de pleno propietario. A este fenómeno se le llama consolidación y puede darse tam​bién en virtud de la confusión: esta opera cuando el propietario deviene al mismo tiempo titular de un derecho real menor (en cosa ajena) sobre el bien. En este caso el derecho menor se extingue y la propiedad es plena 
CONFUSIÓN CONDICIONAL

En virtud de la condición suspensiva, los efectos del negocio jurídico que pro​duce la reunión de roles, empiezan a regir en el momento en que ocurra el hecho fu​turo e incierto convenido por las partes y en el caso de la resolutoria, los efectos se inician a partir del momento del negocio jurídico y cesan en el momento en que su​ceda la circunstancia que los contratantes han establecido para la cesación de esos efectos.

Si la confusión ha operado por motivo de la última voluntad del testador, de acuerdo con el artículo 615 del Código Civil, éste tiene facultades para disponer en forma pura y simple o bajo condición y según el inciso cuarto del 625, la disposición testamentaria quedará sin efecto cuando la cosa perece antes de cumplirse la condi​ción suspensiva de que depende el legado. También por disposición del artículo 691, el derecho de propiedad puede resolverse por el evento de la condición resolutoria y en ese sentido el adquiriente de un crédito que genera la confusión puede también perderlo por el suceso de la condición resolutoria.

Si la confusión ha operado por razón de la transmisión ínter vivos, las partes pueden, por medio de cláusulas especiales, subordinar a condiciones suspensivas o resolutorias el negocio jurídico que ha producido la unión de los roles de deudor y acreedor, en una sola persona, por así disponerlo el artículo 1092 del Código Civil.

Imposibilidad de cumplimiento
El Código Civil en su artículo 830 regula la imposibilidad de la prestación como una forma de extinguir la obligación, en cuanto a la pérdida de la cosa debida i la aparición de un obstáculo que haga imposible su cumplimiento, según se desprende de la relación de esta norma con los artículos 633 y 834.

CONCEPTO

Es la no satisfacción del interés del acreedor por causas que no son atribuible al deudor y como consecuencia jurídica, produce la liberación de la deuda.

La imposibilidad de cumplimiento debe ser de carácter no originaria, según s nombre lo indica y se refiere a la pérdida o destrucción de la cosa específica en la obligaciones de dar, a que el objeto quede fuera del comercio de los hombres, a su dt saparidón de modo que se ignora su paradero, o a un obstáculo que impida su curr plimiento.

Guillermo Borda señala: "Puede ocurrir que la obligación contraída se vuelv de cumplimiento imposible. En tal caso, hay que hacer la siguiente distinción: a) í se ha hecho imposible por culpa del deudor o si éste hubiera tomado sobre sí el cas fortuito o la fuerza mayor, la obligación se resuelve en el pago de daños y perjuicio b) Si se ha hecho de cumplimiento imposible sin culpa del deudor, la obligación s extingue. En este caso es, pues, un hecho extintivo de las obligaciones". Ob. Cit. Pá¡ 698.

Lino Rodríguez opina: "Hay extinción de la obligación cuando el deudor n puede cumplirla por causa que no le sea imputable". Ob. Cit. Pag. 507.

EFECTOS

La imposibilidad sobrevenida puede imputarse al deudor o a causas ajenas a s voluntad. Si se imputa al deudor, hay que hacer referencia a la culpa como causa c incumplimiento voluntario, lo cual no produce la extinción, por lo que y el deudí deberá hacerle frente a las consecuencias indemnizatorias de su incumplimiento, se enfoca desde la perspectiva de la imposibilidad debida a causas ajenas a la voluí tad del deudor, hay que tomar en consideración el caso fortuito o la fuerza mayor o mo razones de ese incumplimiento involuntario, cuyas consecuencias jurídicas coi sisten en la extinción del vínculo obligatorio y la liberación del deudor, ya que no d be hacerle frente al cumplimiento forzoso de lo adeudado, ni al pago de los daños perjuicios.

El artículo 1218 del Código Civil Italiano ordena: "El deudor que no ejecu exactamente la prestación debida es obligado al resarcimiento del daño, si no pru ba que el incumplimiento o el retardo ha sido determinado por la imposibilidad < la prestación derivada de causa a él no imputable. En este caso se exime de respo sabilidad al deudor, por imposibilidad absoluta para el cumplimiento de la presl ción".

Eugenio María Ramírez señala: "La obligación se extingue si la prestación no ejecuta por causa no imputable al deudor". Ob. Cit. Pag. 291.

Atilio Aníbal Alterini comenta: "En la zona de la responsabilidad contrach que nos ocupa, el caso fortuito produce como efecto principal eximir al deudor te to de la ejecución del contrato como de la obligación de pagar daños e intereses p la inejecución". El Caso Fortuito como Causal de Liberación del Deudor Contracru Revista del Colegio de Abogados. Buenos Aires. Argentina. Pag. 19.
FUNDAMENTO

Las razones fundamentales de esta extinción se encuentran en el hecho de que no hay deuda sin alguna cosa debida que constituya la materia u objeto de la obliga​ción y por lo mismo, si la cosa debida ya no puede ser materia u objeto de una rela​ción jurídica, no puede existir obligación.

Como fue comentado al analizar los requisitos de la prestación, uno de ellos consiste en la posibilidad originaria, la cual debe mantenerse en el periodo vital y en estos casos la obligación es existente y válida; pero puede suceder que posteriormen​te la prestación se hace imposible. Entonces, cuando una obligación se incumple por sobrevenir algún impedimento que pone al obligado en imposibilidad de satisfacer al acreedor con el bien específico que espera, es justo que se le exima de su compro​miso, en virtud del principio de que nadie está obligado a lo imposible y siempre que la imposibilidad reúna los requisitos que establece la ley.

ELEMENTOS

Según la clase de obligación, esta imposibilidad tendrá o no sus efectos. En las de dar cosa genérica no se produce la extinción por pérdida de la cosa, pues los gé​neros no perecen en cuyo caso el deudor puede entregar otra cosa de igual especie y calidad de la extinguida. En las de dar cosa específica, cierta y determinada, sí se ex​tingue la relación jurídica por pérdida, destrucción o desaparición y para que se ex​tinga debe estar acompañada de las siguientes circunstancias:

Que el deudor no haya convenido la cláusula de asunción de riesgos.

Que la deuda no proceda de delito o falta, ya que en este caso se agrava la normal responsabilidad del deudor por razón del origen ilícito de su obli​gación de devolver la cosa.

OBLIGACIONES DE HACER Y NO HACER

En las obligaciones de hacer, queda liberado el deudor siempre que la presta​ción se vea afectada por un impedimento que la haga imposible de cumplir, impedimento que debe ser absoluto y perpetuo. Sobre esta hipótesis, Lino Rodríguez expli​ca: "No sería lícito obligar al artista a actuar en la fecha fijada si ese día su madre mue​re". Ob. Cit. Pag. 161.

En las obligaciones de no hacer, se exime el deudor cuando el hecho o la con​ducta proviene de una conducta o un hecho legal o físicamente necesario, cuyas cir​cunstancias obligan al deudor a no cumplir, sea a no abstenerse de ese comporta​miento sin la participación de su voluntad, lo que se hace que se libere y se extinga la relación jurídica.

Ricardo Uribe comenta: "En materia de prestación de servicios mediante hechos o abstenciones, la única causa de imposibilidad, si la obligación es genérica, es el fait du prince que prohiba el hecho u ordene su ejecución". Ob. Cit. Pag. 145.

CARGA DE LA PRUEBA

En el artículo 702 del Código Civil la responsabilidad del deudor se fundamen​ta en su culpa, entendida como negligencia o dolo. Existe una presunción en el orde​namiento civil costarricense que consiste en que la culpa del deudor se presume siempre que incurre en incumplimiento y es al incumplidor a quien corresponde la carga de la prueba de la ausencia de esa culpa, es decir, que debe probar que el in​cumplimiento se ha debido a caso fortuito o fuerza mayor o incluso al comporta​miento del acreedor. En Costa Rica la culpa se extrae de la norma; pero el artículo 1329 del Código Civil de Perú la señala expresamente: "Se presume que la inejecu​ción de la obligación, o su cumplimiento parcial, tardío o defectuoso, obedece a cul​pa leve del deudor".

En las obligaciones alternativas no se produce la extinción de la relación y la consiguiente liberación del deudor por causa de la imposibilidad sobrevenida, pues lo que sucede es la llamada concentración por imposibilidad, en cuyo caso, el objeto de la obligación queda delimitado en las prestaciones subsistentes y el obligado no puede probar la desaparición fortuita, ya que él asume la pérdida.

TRANSFORMACIÓN DE LA OBLIGACIÓN EN DAÑOS Y PERJUICIOS

Cuando la desaparición o destrucción fortuita del bien objeto de la prestación no está acompañada de alguna de las circunstancias que se indicaron, es decir, cuan​do esa desaparición o destrucción fortuita se produce: 1) con la participación culpo​sa del deudor o de las personas que están bajo su responsabilidad; 2) cuando el deu​dor está en mora; 3) cuando existe asunción de riesgos por parte del deudor; 4) que el deudor esté obligado a devolverla por causa ilícita, entonces la obligación ya no podrá cumplirse porque el objeto ha desaparecido; pero no se produce la liberación del deudor sino que esa prestación primitiva se convierte en una obligación de resar​cir los daños y perjuicios por parte del deudor incumplidor, ya que la cosa que pe​rezca o no pueda ser entregada por culpa del deudor, se considerará, para efectos de que no se perjudiquen los derechos del acreedor, reemplazada con el precio de ella a cargo del deudor y porque todo aquél que cause un daño a otro tiene que repararlo junto con los perjuicios.

La disposición de la norma que ordena que el obligado por robo no se puede eximir de pagar los daños y perjuicios aunque demuestre que la prestación igual hu​biere perecido en poder del acreedor, obliga a señalar que, aparentemente por exclu​sión, el ordenamiento sí beneficia: a) al deudor cuya prestación desaparezca fortuita​mente estando en calidad de moroso; b) al deudor cuando ha habido culpa suya o de terceros de quienes es responsable; c) al deudor que ha asumido voluntariamente la pérdida fortuita, en cuyos casos pueden eximirse de responsabilidad si demuestran que la cosa igual hubiera perecido en poder del acreedor. Esa interpretación no es co​rrecta, ya que solamente se exime el moroso y esa exoneración se fundamenta en que esos daños y perjuicios no los sufre el acreedor por la demora en el cumplimiento, si​no por obra de la fatalidad, por lo que debe liberarse el incumplidor, lo cual resulta lógico y equitativo y es el tratamiento que le da la doctrina; sin embargo; el deudor deberá hacer frente a los daños y perjuicios del retraso como indemnización por el retraso mismo; pero no por la desaparición del bien.

En las otras dos hipótesis no tiene fundamento la exoneración, ya que si hay culpa del deudor o de terceros de quienes es responsable, la consecuencia lógica de su actuar irregular es el nacimiento del deber indemnizatorio y si se ha pactado la cláusula de asunción del riesgo, el deudor ha manifestando expresamente, con ante​rioridad, su renuncia a la ventaja que en su provecho tiene establecida la ley y esta renuncia no puede posteriormente revocarse de manera unilateral para liberarse de ese compromiso, demostrando que la cosa igual hubiera perecido en poder del acree​dor, como sucedería si la obligación consiste en la entrega de una obra de arte única y el deudor vive en el mismo edificio de apartamentos que su acreedor y por un in​cendio se destruyen todos los bienes.

IMPOSIBILIDAD EN LAS OBLIGACIONES BILATERALES

En los casos de obligaciones sinalagmáticas, si el incumplimiento de uno de los sujetos es culposo, se faculta al contratante que no ha incumplido, para que ejecute forzosamente la obligación o solicite la resolución del convenio, con cargo en ambos casos del pago de los daños y perjuicios. Si prefiere ejecutar la obligación deberá cumplir con su parte en el convenio y si prefiere optar por la resolución, el primer in​cumplimiento lo faculta a incumplir con su parte del sinalagma.

La prescripción
      CONCEPTO

Para Coviello, la prescripción negativa se define como: "Un medio por el cual, a causa de la inercia del titular del derecho, prolongada por cierto tiempo, se extin​gue el derecho mismo". Nicolás Coviello, Doctrina General del Derecho Civil. Pag. 506.

En la definición que ofrece Giorgi se expresan los elementos que la integran: "La prescripción extintiva es un modo de extinguir las obligaciones, que depende de la pérdida de la acción, ocasionada por la inercia del acreedor durante todo el tiempo y bajo las condiciones determinadas por la ley, modo de extinción que produce su efecto cuando el deudor u otras personas interesadas quieren prevalerse de él". Jor​ge Giorgi. Teoría de las Obligaciones en el Derecho Moderno. Pag. 320.

Otro concepto similar al anterior lo expone Escriche: "Es el modo de liberarse de una obligación por no haber pedido su cumplimiento durante el tiempo fijado por la ley, o bien la extinción de una deuda, por no haber usado de su derecho el acree​dor contra el deudor dentro del tiempo señalado por la ley." Joaquín Escriche. Dic​cionario de Legislación y Jurisprudencia. Pag, 1435.

ELEMENTOS

Los elementos que deben concurrir para que la prescripción negativa opere en forma satisfactoria son:
La existencia de un derecho que podía ejercitarse.

La falta de ejercicio o inercia del titular.

El transcurso del tiempo que señala la ley.

Que el beneficiario la reclame.

La jurisprudencia los analiza: "La prescripción negativa, como la llama la doc​trina, es un derecho que la ley concede al deudor para rehusar el cumplimiento de una obligación cuando el reclamo ha sido diferido durante cierto espacio de tiempo". Tribunal Superior Agrario. Sentencia No 349 del 6 de junio de 1991.

En esta otra sentencia se enfoca en forma similar "La prescripción liberatoria o extintiva en la forma como la concibe Manuel Ossorio, viene a ser: "Excepción para repeler una acción por el sdo hecho de que el que la entabla ha dejado durante un lapso de intentarla, o de ejercer el derecho al cual ella se refiere. De ese modo, el si​lencio o inacción del acreedor durante el tiempo designado por la ley, deja al deudor libre de toda obligación". Tribunal Superior Civil. Sentencia de las 10:00 horas del 29 de abril de 1997.

JUSTIFICACIÓN

El derecho constituye un orden, su finalidad es dar garantía a la certidumbre de las relaciones humanas, ese saber a qué se atiene cada uno de los que participan de una relación jurídica es la base del derecho y si ese orden se perturba o se modifica, él mismo tiende a normalizarlo y restablecerlo.

Se ha establecido la institución de la prescripción, para eliminar la posibilidad de disputas sobre la situación de las relaciones humanas, cuando la inercia del titu​lar de un derecho ha llegado al límite que la ley expresamente señala, evitando con ello la incertidumbre en esas relaciones. La prescripción está establecida como un principio de orden, de armonía y de equilibrio, que gira alrededor de todas las rela​ciones jurídicas que se originan en el seno de la sociedad.

Se le considera, en principio, una sanción o pena contra el titular de un derecho quien, por negligencia, crea una situación de inseguridad censurable en razón de la cual el legislador veda, salvo renuncia del interesado, la posibilidad de su ejercicio tardío. Se ha afirmado en la doctrina, que la prescripción encuentra su razón de ser en una presunta renuncia tácita del derecho por parte de su titular, quien a través de su inactividad, manifiesta tácitamente su intención de no reclamar lo que le corres​ponde. La posición dominante en la actualidad, atribuye el fundamento de la pres​cripción a la necesidad de crear un estado de seguridad jurídica ante una situación objetiva de incertidumbre, producida por el no ejercicio oportuno del derecho. Pue​de afirmarse entonces, que el valor tutelado por el derecho en estos casos es la segu​ridad jurídica, por lo cual se pretende evitar el ejercicio sorpresivo de un derecho que ha permanecido inerte por el plazo de ley.

Giorgi comenta los argumentos para justificar esta institución: "Para la justicia humana, un derecho que no se manifiesta equivale a un derecho que no existe, lo cu​bre el olvido y lo sepulta el silencio de los años". Ob. Cit Pag. 352.

La fundamentación de la prescripción extintiva, tiene motivos de orden públi​co ya que se atenta contra éste si la ley permite que los hijos o nietos de los deudores puedan ser demandados por los hijos o nietos de sus acreedores; ésto viene a repre​sentar un no saber a qué atenerse por parte de los descendientes del deudor, al no poder probar si la obligación está ya satisfecha al momento en que se les obligue al pago.

Hay de por medio un interés social que impide la incertidumbre en las relacio​nes jurídicas, ese interés social también produce en la ley una sanción a la negligen​cia o inactividad del acreedor.

También la ley presume, en aras de ese interés público, que quien descuida el ejercicio de su derecho no tiene ninguna voluntad o interés en conservarlo; pero ade​más, en todo ello está la acción del tiempo que destruye todo lo que encuentra a su paso.

Alguna doctrina fundamenta la prescripción extintiva en una presunción de pa​go y se basa su posición en que si el acreedor no ha reclamado durante cierto tiem​po, es porque su crédito ya ha sido cancelado. Otra sostiene que es un castigo que la ley establece contra aquellos acreedores que abandonan su derecho. En realidad es​ta institución se basa en ambas ideas, pues la aplicabilidad del orden público, en cuanto a sanción como extinción, se le atribuye a las prescripciones de plazo largo y la presunción de pago a las de plazo corto.

El fundamento basado en el interés social está defendido por los comentarios de Aubry y Rau, cuando apuntan: "La prescripción se basa en la necesidad de garan​tizar la estabilidad del patrimonio contra reclamaciones por largo tiempo diferidas; y desde el punto de vista de la equidad, la prescripción se justifica por la doble consideración de que la inacción prolongada de quien la ha dejado cumplir, puede y de​be hacer presumir de su parte, la intención de renunciar a sus derechos y que, en to​dos los casos, la excepción perentoria concedida contra la acción tardíamente dedu​cida, es una pena legítima infligida a su negligencia". Curso de Derecho Civil Fran​cés. Tomo ü. Pag. 476.

La opinión de Luis Diez-Picazo: "La prescripción es un límite de ejercicio del de​recho subjetivo. Todo derecho subjetivo tiene que ser ejercitado dentro de un perío​do de tiempo razonable, porque es antisocial y contrario al fin o función para el que ha sido concedido el ejercicio retrasado o la inercia. El titular tiene la carga de un ejer​cicio tempestivo de su derecho". La Prescripción en el Código Civil. Editorial Bosch, Barcelona, España, 1964. Pag. 56.

Esta seguridad jurídica u orden público que fundamenta a la prescripción, está presente al analizar el tema de la renuncia que se puede hacer de ella, pues la ley pro​hibe renunciar a la prescripción que aún no está cumplida, tal es el caso del artículo 850 del Código Civil, pues si se permitiera la renuncia anticipada, todas las contrata​ciones que son susceptibles de prescripción, se verían renunciadas desde el principio, conviertiéndose esto en una cláusula de estilo y se sometería esta institución a la es​fera puramente privada, lo que viene a desvirtuar las razones de su existencia.

La Sala Primera, en su sentencia del 18 de diciembre de 1998 afirmó: "La posi​ción dominante, en la actualidad, atribuye el fundamento de la prescripción a la ne​cesidad de crear un estado de seguridad jurídica ante una situación objetiva de incer​tidumbre, producida, por el no ejercicio oportuno del derecho". #135-98

NATURALEZA JURÍDICA DE LA PRESCRIPCIÓN

Esta institución se ha reglamentado en las legislaciones, considerándola en su aspecto negativo o extintivo, como un medio de extinguirse o de perderse la potes​tad que tiene una persona a exigir un determinado derecho, y en su aspecto positivo o adquisitivo, como un modo de adquirir el dominio de los derechos reales.

Existen dos tendencias doctrinarias que colocan a la prescripción dentro de la categoría de derecho natural una y de derecho civil la otra.

Los autores que sostienen la primera posición, como De Francisci; Bonfante, aducen en sus comentarios la eternidad del derecho y manifiestan que la inteligen​cia y la actividad que desarrolla la persona humana, colocan el sello de la personali​dad sobre todo lo que cae bajo su dominio; que por sí sola la prescripción crea dere​cho; que pertenece al ser mismo del hombre. Otos, entre ellos Mazeaud; Messineo, sostienen que ella es obra exclusiva del Derecho Civil porque está fundada en el ele​mento tiempo y por sí sola no es capaz de crear derecho, sino que necesita que el De​recho Civil la sancione y reconozca.

Hay autores, entre ellos Neppi, que defienden una tercera posición y otorgan a la prescripción una naturaleza puramente económica, pues consideran que ella, en cualquier forma de manifestación que se presente, como positiva o como negativa, constituye a la vez un enriquecimiento y un empobrecimiento, debido precisamente al nexo económico que existe entre ambas figuras.

DERECHOS SUSCEPTIBLES DE PRESCRIPCIÓN

Los derechos que pueden adquirirse o extinguirse son los patrimoniales única​mente, pues ha de tratarse de derechos, cosas, muebles e inmuebles, que se encuen​tran dentro del comercio de los hombres, es decir, que sean apropiables y que si en algunos casos la ley señala límites de tiempo al ejercicio de las acciones que garanti​zan los derechos personales inalienables, como los de familia, ello no significa pres​cripción, sino caducidad. Esto es lo que sostienen entre otras cosas los que abogan por darle a la prescripción una existencia jurídica real.

La posición de los que sostienen la tesis civilista o de existencia jurídica real de la institución, es la que resulta más de acuerdo con la base filosófica que tiene en el ordenamiento jurídico costarricense.

FORMA DE OPERAR DE LA PRESCRIPCIÓN

Para comentar la forma de operar de la prescripción extintiva, se debe tomar en cuenta el punto de partida o su inicio, para decir que ella empieza a contarse a par​tir del día siguiente a aquél en que la obligación se hace exigible, es decir, desde el día en que nace la acción, pues es en ese momento que el acreedor puede demandar el cumplimiento por la violación que ha sufrido su derecho, en razón de la inejecu​ción de la prestación convenida. La prescripción se cumple una vez que ha transcu​rrido el plazo que expresamente establece la ley, según la clase de obligación de que se trate.

La prescripción no opera de pleno derecho, pues es necesario que sea opuesta como excepción por quien la ley le otorga el derecho a oponerla y puede ser opues​ta tanto por aquél en cuyo beneficio se ha consumado el plazo, como por sus acree​dores, si la parte interesada no la opone.

La alegación o invocación de la prescripción dentro de un proceso debe hacer​la el deudor demandado, pues el juez no puede declarar de oficio la prescripción no alegada, ya que la ley otorga la facultad al individuo de decidir si desea o no acoger​se a la prescripción que lo favorece y puede suceder que teniendo derecho a oponer la excepción de prescripción el deudor, sabiendo que no ha pagado, por moralidad no quiere aprovecharse de este medio de extinción de obligaciones y renuncia a ese beneficio.

Con lo anterior no se quiere decir que esta institución tenga carácter de inmo​ralidad ni mucho menos, pues esa posibilidad quedó descartada al analizar su fundamentación y su razón de existir. Lo que sucede es que por el mismo carácter pú​blico de la prescripción no es posible analizar en cuál caso ha habido pago y en cuál no, pues el objeto perseguido, que es liberar de la obligación al deudor cuyo acree​dor ha dejado transcurrir un plazo determinado sin accionar, redamando para sí su derecho, está claramente definido y no admite divisiones de ninguna naturaleza. Es​te orden público es superior y está muy por encima de cualquier apreciación de ca​rácter moral. 

La prescripción negativa en materia civil sólo se puede hacer valer como excep​ción, es decir, como medio de defensa contra quien quiere hacer valer su derecho ex​tinguido por el transcurso del tiempo y la inercia.

PLAZOS DE PRESCRIPCIÓN

El tiempo que tiene que transcurrir para que opere la prescripción está fijado por la ley, la voluntad de los individuos no puede aumentar ese plazo, pues esto ven​dría a ser prácticamente una renuncia de ella sin que se haya cumplido, ni tampoco pueden disminuirlo, ya que el orden público que la fundamenta, impide tales altera​ciones. De lo contrario, se generaría un caos y con ello la seguridad jurídica de los participantes de una relación se vería desprotegida, además, el orden que el derecho persigue estaría muy lejos de alcanzarse.

El tiempo de la prescripción ordinaria, llamada también por la doctrina pres​cripción propia, la regula el Código Civil en su artículo 868 al expresar: "Todo dere​cho y su correspondiente acción prescribe por diez años.

También existen prescripciones con plazos más cortos, llamadas breves o pre​suntivas, como las que señala el Código Civil en sus artículos 869 y 870, en los que se regulan las acciones que prescriben por tres y un año respectivamente, las que, se de​nominan presuntivas porque representan o constituyen una simple presunción de pago, siendo esta presunción "iuris tantum", es decir, que puede ser desvirtuada, en materia civil, por prueba en contrario, como la confesión.

La jurisprudencia ha resuelto: "Se ha establecido que la prescripción corta es presuntiva de pago. Basta en este caso con pedir confesión al demandado, sobre no haber pagado la deuda para que el juez deba desestimar la excepción opuesta si la reconociera, aunque haya transcurrido más de tres años de la fecha en que nació el crédito". Tribunal Superior Civil. Sentencia # 807 del 11 de octubre de 1977.

En materia mercantil imperan otros criterios, pues no hay posibilidad de des​virtuar la prescripción: "Si sobre facturas se permitiera a la parte interesada amparar​se al procedimiento y legislación civiles, para proveerse de una confesión ficta o no, que le sirva de título ejecutivo, se estaría burlando el instituto de la prescripción mer​cantil, permitiendo que se alcance indirectamente lo que la ley ha vedado directa​mente, no habría deuda prescrita que no se pudiera cobrar, entronizando la anarquía en el Derecho y llevando la incertidumbre al público". Tribunal Superior Civil. Sen​tencia # 294 del 11 de mayo de 1977.

Diferentes consecuencias jurídicas se producen cuando se trata de una obliga​ción bilateral cuya prestación consista en el goce de un derecho personal o el cumpli​miento de una conducta de hacer, ya que en éstas los efectos consisten en la extin​ción obligatoria del vínculo, sin efectos indemnizatorios posteriores, lo que significa que el otro sujeto no queda obligado a retribuir al deudor imposibilitado la contra​prestación, salvo que la imposibilidad haya impedido parcialmente el cumplimien​to, en cuyo caso, el otro sujeto no incumplidor queda obligado al pago de lo hecho parcialmente.

PRESCRIPCIÓN Y CADUCIDAD
Aparentemente la prescripción y la caducidad se confunden y muy a menudo, en la práctica se hace difícil saber si se está ante una u otra institución jurídica.

Tanto una como la otra representan o son medios de extinción de facultades ju​rídicas; en ambas está presente el elemento tiempo, también la inactividad de parte del titular de un derecho en reclamarlo o ejercerlo, pero no obstante esas analogías, no deben ser objeto de confusión.

Diez-Picazo comenta: "Nuestro Código Civil no ha regulado de una manera unitaria más que una figura: La prescripción extintiva. La expresión caducidad es empleada por el Código sólo ocasionalmente y sin un significado técnico preciso". Ob. Cit. Pag. 54.

La caducidad es una figura distinta de la prescripción, pues aquella extingue, restringe o modifica el derecho de accionar que tiene todo individuo, mientras que ésta presume que el titular no ha querido o no ha podido ejercitar el derecho duran​te un tiempo, por causas que son conferidas a su negligencia.

La caducidad se puede definir como el perecimiento de la acción por no haber ejercitado el derecho dentro del término que la ley señala en forma perentoria.

La existencia de la caducidad se determina cuando la ley señala un plazo para el ejercicio del derecho, por lo que transcurrido el término, no puede ya el interesa​do efectuar el acto o ejercitar su derecho.

La prescripción opera generalmente entre personas que están unidas por un vínculo jurídico, como entre acreedor y deudor, pero el campo donde actúa la cadu​cidad es otro, pues se refiere a derechos que la ley otorga.

La negligencia en que incurrió el acreedor es castigada o penada por la prescrip​ción, pero la caducidad lo que trata es de fijar un término para ejecutar un acto o ejer​citar una facultad, para que, cumplido ese plazo, ya no se pueda efectuar, es decir, para dar muerte a la acción, exactamente el querer su accionante, darle vida. Si en ese plazo fatal que la ley establece, no se ejerce el derecho o no se realiza el acto, se pier​de la facultad de hacerlo.

La caducidad no debe confundirse con la prescripción, aunque entre las dos ins​tituciones existan algunas semejanzas y sea común de ambas la consecuencia de ex​tinguir derechos, y esta Corte ha declarado ya que el artículo 126 del Código Civil, establece un caso típico de expiración ipso iure de la facultad no ejercida en su debi​do tiempo, aplicable sin necesidad de especial alegación, dadas las razones de interés público en que se inspira y la tendencia de entrabar la acción que concede que ha​cen perecer irrevocablemente el derecho respectivo.

En el comentario sobre el modo de operar de la prescripción, mencioné el requi​sito necesario para que ella proceda y es que la parte interesada tiene que alegarla, pues el juez no puede declararla de oficio. Lo contrario sucede en la caducidad, pues el juez puede de oficio rechazar un derecho o negarle eficacia a un acto cuando ya ha caducado.

La caducidad se opera de pleno derecho si no se ejercita dentro del plazo prees​tablecido, siendo ésta la diferencia fundamental que existe en sus efectos liberatorios.

La prescripción supone la extinción por inactividad del titular, por un período de tiempo, de un derecho que ya tenía existencia dentro del patrimonio de ese titu​lar. Sucede lo contrario con la caducidad, pues implica un derecho que no se ejerce, es decir, quien debió ser su titular, dejó de realizarlo en el momento oportuno, que es condición necesaria para su nacimiento y su ejercicio.

El fundamento u objeto de la caducidad es preestablecer el tiempo en que un derecho puede ejercitarse útilmente y de la prescripción es poner fin a un derecho que se supone abandonado por el titular.

Sobre la diferencia entre estas dos instituciones, véase Víctor Pérez Vargas, Ob. Cit. Pag. 130-139, donde se hace referencia a las sentencias de la Sala Primera de Ca​sación #30 y #43 de 1997.

La caducidad se atiene únicamente al hecho objetivo y real de la falta de accio​nar dentro del plazo prefijado, sin dar importancia a las causas subjetivas, negligen​cia del sujeto o de una eventual imposibilidad de hecho; y la prescripción, de mane​ra contraria, sí toma en cuenta el motivo subjetivo del no ejercicio del derecho, que bien puede ser por negligencia supuesta o real del titular.

De ello se comprende porqué las causas de suspensión de la prescripción no va​len para suspender el término de la caducidad, ya que si producen su efecto en aqué​lla es solamente atendiendo a la imposibilidad o dificultad de obrar y esas causas im​piden considerar al titular del derecho como negligente; en cambio, el hecho objeti​vo y real de no efectuar el acto que hace nacer el derecho, al no poderse destruir o desvirtuar, esas causas no impiden el transcurso del tiempo prefijado en la caduci​dad.

Igual aplicación de estos conceptos puede hacerse con respecto a la interrupción de la caducidad, pues la negligencia del que debiera ser el titular, no hay ninguna po​sibilidad de eliminarla, por ser, como es, un hecho absolutamente objetivo.

No obstante sus diferencias, la caducidad se regula, en el derecho positivo en forma análoga con las normas concernientes a la prescripción, en lo que no se exclu​yan unas a otras; porque los plazos de caducidad están establecidos por ley, es de or​den público, no admite la renuncia anticipada de quien pueda verse favorecido con el plazo, ni se puede ampliar el término por acuerdo de partes.

En las normas positivas que hacen referencia a la caducidad, no existe un crite​rio general del legislador, que presente elementos definitorios que permitan ubicar cuando se está en presencia de una o al frente de la otra.

SUSPENSIÓN DE LA PRESCRIPCIÓN

Se puede dar el caso en que el derecho que se vaya a ejercitar cumpla con las condiciones para ello, pero que el titular esté en condiciones que imposibiliten el ejer​cicio de su derecho. Estas condiciones son las causas que suspenden el nacimiento de la prescripción o su curso. Naturalmente, su curso se verá suspendido cuando esas causas aparecen luego de haberse iniciado el plazo de la prescripción.

Se pueden señalar, según el momento en que aparezcan, las causas que impi​den el inicio y las que suspenden la prescripción ya empezada, pero para ser exactos en el objeto de este análisis, es preciso distinguir aquéllas de éstas.

Las que impiden el inicio del curso de la prescripción son situaciones de carác​ter objetivo; provienen de la situación del derecho que ha de ejercitarse y que no es posible su ejercicio en ese momento, por lo que no se inicia el plazo de la prescrip​ción.

Las que suspenden dicho término ya iniciado, no pertenecen al objeto de esa re​lación ni a la relación misma, sino que proviene de la actividad de los sujetos que in​tervienen en ella. Las primeras impiden que el plazo se inicie hasta que ellas cesan y las segundas sobrevienen luego que se inicia el período de prescripción y por ello lo suspenden.

El efecto de la suspensión es inutilizar para la prescripción todo el tiempo du​rante el cual han persistido; pero el tiempo que sigue cuando esas causas desapare​cen y el que hubiere transcurrido antes de que ellas se produjeran, se toma en cuen​ta para objeto de computar el plazo que la ley designa para la prescripción, sea, que una vez que desaparezcan las causas, se continúa contando el término de la prescrip​ción, y se toma en cuenta para su cumplimiento, el período anterior. Si ellas emergen antes de iniciarse el plazo, no se empieza a contar sino hasta que ellas hayan desapa​recido.

Esas situaciones constituyen una pausa, un compás de espera en el curso de la prescripción, ya que el tiempo que ellas permanezcan, se considera como no trans​currido. Son causas personales que tienen que ver con la situación del titular que se encuentra en ese momento en imposibilidad de interrumpir una prescripción que le amenaza, es decir, de dejar sin efecto todo el plazo que ha transcurrido hasta ese mo​mento; y entonces la ley, por razones de equidad y justicia, suspende el curso del tiempo, hasta que el titular esté en plena capacidad de hacer valer su derecho. Si ellas persisten, el tiempo no se cuenta, si desaparecen y el titular continúa en inactividad con relación a su derecho, continúa ese término avanzando hasta completar la totali​dad del plazo.

Lo comentado es precisamente la diferencia que existe entre la suspensión y la interrupción de la prescripción, pues en ésta el período que transcurrió antes de la aparición de la causa, se tiene como inexistente y no se puede tomar en cuenta para sumar o computar el plazo que la ley ha establecido.

La fundamentación de la suspensión se atribuye a la equidad, pues la ley esta​blece esas prerrogativas a acreedores que no están en condición jurídica aceptable ca​paz de poder valerse de la posibilidad de dejar sin existencia el plazo de la prescrip​ción que contra ellas avanza.
INTERRUPCIÓN DE LA PRESCRIPCIÓN

Diferente de la suspensión es la interrupción, ya que en aquélla las causas se fundamentan en la falta de ejercicio del derecho, mientras que las de éstas lo que re​presentan es, precisamente, por parte del titular, un ejercicio o del prescribiente un reconocimiento del derecho dentro del término de prescripción, que aunque inicia​do, aún no está cumplido.

La prescripción se interrumpe cuando ocurre un hecho que de acuerdo con la ley deja sin valor el tiempo que había transcurrido e imposibilita que aquélla se cum​pla en el plazo que estipula la ley, pues no es más que la cesación del curso de ese plazo que ya se había iniciado. Ese es esencialmente su efecto; pero al contrario de la suspensión, no aprovecha para la prescripción el tiempo anterior a la aparición de la causa, o del hecho generador de ella, pues destruye la eficacia del que ha transcurri​do antes, iniciándose entonces un nuevo plazo de prescripción independiente del an​terior.

Las causas que producen la interrupción traen como consecuencia restituir al ti​tular del derecho a la situación en que estaba antes de que el plazo de la prescripción empezara a computarse, cancelando todo efecto del período que ha transcurrido, en cambio las de la suspensión tienen como efecto la colocación de un paréntesis en el período legal de la prescripción y ese lo constituye el tiempo que ha durado la impo​sibilidad o dificultad del ejercicio del derecho por parte del titular.

Los hechos que interrumpen la prescripción pueden ser de efectos instantáneos o efectos duraderos y ocurre lo primero cuando acaecido el suceso interruptor, al día siguiente se inicia el nuevo plazo extintivo, como cuando el acreedor realiza la ges​tión cobratoria extrajudicial y requiere de pago al deudor con acta notarial o cual​quier otro medio que demuestre su intención de ejercer su derecho, o cuando el deu​dor reconoce en forma tácita o expresa la obligación cuya prescripción está transcu​rriendo. Ocurre lo segundo cuando los efectos no se agotan de inmediato sino que perduran, continúan en el tiempo, con lo que la iniciación del nuevo plazo de pres​cripción se difiere a un momento distinto de aquél en que se realizó el acto interrup​tor. El ejemplo clásico de la interrupción con efectos duraderos es el que se produce con la notificación de una demanda, pues en tal supuesto el plazo extintivo no se cuenta sino a partir de la terminación del proceso originado con esa demanda. La in​terrupción operada con la notificación se prolonga durante del proceso y solamente puede cesar en sus efectos si el acreedor desiste de la acción o se declara desierta, en cuyo caso se considera que no ha existido demanda para efec​tos del cómputo del plazo de prescripción. Si no fueran esas circunstancias, los efec​tos de la interrupción perdurarán hasta la firmeza de la sentencia definitiva median​te la cual se finaliza el proceso y a partir del día siguiente se empieza a contar el nue​vo plazo de la prescripción.  ,

La interrupción existe de dos clases: La natural y la civil; pero para este análisis interesa únicamente la interrupción civil, ya que la natural opera sólo con la prescrip​ción adquisitiva. La civil está representada por los actos que realiza el titular del de​recho que es susceptible de prescripción, con los que se demuestra su intención de ejercitarlo, o por aquéllos que realiza el deudor que se vería favorecido con la pres​cripción, demostrando con esa conducta su anuencia a satisfacer el derecho ajeno.

La jurisprudencia ha resuelto: "El actor apela el fallo del Juzgado, considerando que el documento no está prescrito, pues el deudor hizo un pago parcial a esa obli​gación, cuya razón consta al dorso del documento., la razón de ese pago al dorso del documento debió ser confirmada también por el deudor, de lo contrario, la misma no tiene la fuerza de interrumpir el plazo prescriptivo, pues el hecho interruptor debe provenir de aquél a cuyo favor corre la prescripción y que en el caso concreto es el deudor aquí demandado y no el acreedor". Tribunal Superior Primero Civil. Senten​cia # 956 del año 1990.

La Sala Primera, en su sentencia #135 del 18 de diciembre de 1998 hizo referen​cia a la interrupción así: "El acto interruptivo viene a confirmar, por ende, que el fun​damento de la prescripción radica en la necesidad de eliminar una situación objetiva de incerteza, la cual, si desaparece, priva de justificación una posible extinción del de​recho reclamado".

CAUSAS DE INTERRUPCIÓN

Si el deudor hace a favor del acreedor del derecho cuyo plazo de prescrip​ción se está computando, un reconocimiento tácito o expreso de la deuda.

Si el acreedor o titular del derecho promueve una demanda judicial o em​barga bienes del deudor para hacerse pago de la obligación, actos que de​ben ser notificados para que surta el efecto interruptor.

Si el acreedor realiza cualquier otra gestión judicial o extrajudicial que ten​ga como finalidad el ejercicio del derecho.

Si el deudor realiza cualquier comportamiento judicial o extrajudicial que
tenga como objetivo el cumplimiento de la obligación adeudada.

RENUNCIA DE LA PRESCRIPCIÓN

El deudor a quien beneficia la prescripción puede no acogerse a ella, renuncian​do a sus efectos liberatorios, pero no puede hacerlo legalmente antes de que comien​ce a computarse el plazo correspondiente, ni en el transcurso de él, sino únicamente cuando el término se encuentra cumplido.

La permisibilidad de la ley en aceptar que se pueda renunciar a la prescripción ya consumada, en nada afecta a ese carácter de orden público pues esta situación ya no cae en la esfera del derecho público, sino que pertenece al derecho privado, en el que la disponibilidad es privativa de los sujetos que intervienen en esa relación.

Guillermo Borda comenta: "Puede renunciarse la prescripción ya ganada, pero no el derecho de prescribir para lo sucesivo. Nada impide que una persona renuncie a oponer prescripción cumplida o, más aún, pague una deuda prescrita. Está en sus atribuciones hacerlo; y para muchos será incluso un deber de conciencia. Pero lo que no puede hacer es renunciar a oponer la prescripción futura". Ob. Cit. Pag. 108.

La renuncia puede manifestarse en forma expresa o en forma tácita y esta últi​ma está representada por conductas del deudor que revelan su intención de no apro​vecharse de ella.

La renuncia está condicionada en cuanto a su eficacia a las limitaciones legales existentes, como por ejemplo la capacidad jurídica del renunciante, pues para que esa renuncia tácita o expresa, tenga validez en derecho, es necesario que la persona que lo hace tenga capacidad jurídica, pues de lo contrario, ese acto estaría viciado de nulidad al igual que todos los actos jurídicos que realice.

La renuncia de la prescripción tiene como finalidad, que el deudor beneficiado con ella quite el obstáculo que se podría oponer al ejercicio del derecho que hace el titular y con ello se devuelve o se reintegra a ese derecho toda la eficacia que tenía antes del vencimiento del plazo; produciendo en quien hace la renuncia, la obliga​ción personal de considerar como si ese derecho no se ha extinguido. De esto se des​prende que la renuncia a la prescripción de un derecho, no produce la subsistencia de éste, sino que, lo que genera es una obligación personal del renunciante, de no im​pedir el ejercicio de ese derecho.

Con la renuncia no se remontan las situaciones al estado jurídico que destruyó la prescripción, pues entonces los descendientes de aquél que renunció a la prescrip​ción, estarían obligados a respetarla por los siglos de los siglos, como si no se hubie​ra extinguido, lo cual deja sin valor ni efecto los fundamentos jurídicos de esta insti​tución. Por eso, los acreedores y cualquier interesado en hacer valer esa prescripción, puede oponerla a pesar de la renuncia que haya hecho aquél en cuyo favor se ha con​sumado.

TEORÍA MONISTA DE LA PRESCRIPCIÓN

Esta teoría sostiene que si bien es cierto que la prescripción esta revestida de dos formas distintas y opuestas, es una sola cosa en su esencia y que una prescripción ex​clusivamente adquisitiva o simplemente liberatoria, no puede tener existencia más que en el pensamiento, pues la que es adquisitiva para unos tiene el carácter de extintiva para otros, ya que cuando por el transcurso del tiempo se consolida el domi​nio de una cosa, se pierde la acción del dueño para hacer ejercicio de ese derecho.

Los autores que defienden la teoría monista de la prescripción, afirman que el deudor adquiere su liberación aumentando su patrimonio, con el equivalente del de​recho que se le extinguió a su acreedor. Si a su acreedor lo cubrió la prescripción extintiva, a él lo favoreció la adquisitiva, al mismo tiempo. Se afirma que la prescrip​ción, al mismo tiempo que produce la adquisición del dominio para el adquiriente o prescribiente, por otro lado produce, para el que la prescripción perjudica, la extin​ción de las acciones que puedan derivarse del derecho que ha perdido por prescrip​ción. Sostiene además esta teoría que no sote, tiene en común la inactividad del due​ño o titular del derecho, sino también del elemento tiempo. Esa inactividad del titular en la negativa o extintiva se traduce en el silencio voluntario que guarda el acree​dor al saber que su deudor le desconoce su derecho, al no cumplir ese deudor con la obligación que le corresponde y en la adquisitiva o positiva esa misma inactividad es el silencio que guarda el propietario en relación con el poseedor, que al poseer como dueño y señor, está desconociendo el derecho que la otra persona tiene en la cosa.

En la prescripción adquisitiva se da el efecto extintivo que se produce en el ti​tular del derecho o el propietario que ha sido desposeído por medio de la prescrip​ción y el efecto adquisitivo se produce en el poseedor que se ha valido de la prescrip​ción.

Si se aplican los argumentos de esta teoría a las relaciones jurídicas comunes, se concluye que:

En esta forma está proyectada la teoría monista, en cuanto sostiene que la pér​dida de un derecho engendra por un lado un prejuicio a un sujeto, pero a la vez tam​bién da lugar a un beneficio para otro, que varía de acuerdo con la naturaleza del de​recho extinguido.

Esta teoría ha sido refutada en la doctrina, al afirmarse que en la prescripción extintiva sólo se produce un efecto y es la extinción de la acción que tiene el propie​tario perjudicado con la prescripción para redamar su derecho, lo que viene como consecuencia del fenecimiento de ese mismo derecho, toda vez que en ésta no se ad​quiere derecho alguno, pues cuando se extingue el que tiene o tenía el acreedor, lo que se produce es la liberación de la obligación correlativa del deudor. Otra diferen​ciación, en cuanto a la comunidad de elementos consiste en que, además de la inac​ción del titular del derecho prescrito, en la adquisitiva, se necesita de otra circunstan​cia que la caracteriza, que es la posesión, es decir que se debe tomar en cuenta un he​cho positivo por parte del poseedor que adquiere por prescripción, lo que no sucede en la prescripción extintiva, que es precisamente una inactividad en lograr el cumpli​miento de la obligación por parte del obligado.
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